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Capítulo V: La Reconstruccidn de la Derecha Política Chilena: El 
Pa.rtido Nacional 

Introducción 

E1 Partido Nacional fue uno de los actores políticos que tuvo una significativa y 

relevante participación en el desarrollo y desenlace de la crisis de  Estado en Chile entre 

1957 y 1973. Sin embargo, a pesar de su importancia polírica e histórica es uno de los 

actores políticos que ha carecido hasta ahora de un análisis detallado de su comportamiento 

politico en los últimos años del Chile republicano, o sea, entre 1966 y 1973. 

L a  actuación política del Partido Nacional (PN) durante la segunda mitad del 

cobierno de Eduardo Frei y darante el gobierno de la Unidad Popular de Salvador Allende 

esta relativamente cubierta con el manto del olvido. Son muy escasos los estudios que han 

analizado en forma específica el comportamiento politico del P N  a lo largo de  su cona pero 

intensa vida partidaria. La mayoria de las referencias analíticas que se encuentran sobre el 

P N  son cuestiones generales insertas en diversos estudios sobre el gobierno de la DC o de  

la Unidad Popular. La  indigencia de estudios sobre el PN no es total gracias a la existencia 

de  algunas tesis de licenciatura realizadas por estudiantes en historia de la Universidad 

Católica d e  Chile. Estas tesis permiten tener por lo menos una visión ceneral, bastznte 

precaria y parcial, d e  la acción política emprendida por el PN desde su fiindación, en 1966, 

hasta su autodisolución al día siguiente del golpe militar de  septiembre de 1973. E n  

consecuencia la falta d e  información conspira para el tratamiento histórico analítico del PN. 

Sin embargo, para el tratamiento de la cuestion que motiva esta tesis la información 

recogida en esos trabajos es suficiente para demostrar que la principal motivación política 

del PN h e  la defensa del derecho propiedad. 

D e  todos los partidos que actuaban en el sistema de  politico anterior a 1973 el 

Partido Nacional es el único que no tuvo continuidad organizativa en el actual résimen 

politico. Los progenitores del PN son los tradicionales partidos históricos de la derecha 

chilena: el Partido Conservador y el Partido Liberal. Y, en cierta forma sus continuadores 

serían el Partido Renovación Nacional (RNT y la Unión Democrática Independiente (LlDI). 



Con todo, el PN representa un pzrteapa entre la derecha histórica y los actuales partido 

de derecha. 

Si se tuviera que caracterizar de alguna forma al PN, habría que decir que se trata 

del primer "partido instrumental" organizado en Chile con el claro objetivo politico de 

obstaculizar el proceso de democratización política, social y económica que experimentaba 

la sociedad chilena durante la década de los sesenta. Desd3 su fundación en 1966 el partido 

Nacional se aboca a la tarea de construir una nueva base electoral para la derecha nacional. 

Para tal  efecto, ievanta un discurso püi í i i~ü e ideoiuyicu eii el cual confi9ra iiiia 

determinada interpretación tanto de la historia política de Chile durante el siglo XX, como 

del momento politico que lo constituye. Para los nacionales el país, desde comienzos del 

siglo hasta la década de los sesenta atravesaba por una profunda decadencia espiriiual, 

política, social y económica. En consecuencia, era necesario cambiar y modificar 

radicalmente el proceso político que la sociedad chilena venía desarrollando desde fines de 

los años cincuenta. 

Desde esos años, se había dado inicio a un nuevo proceso de democratización de la 

sociedad chilena y del régimen politico, con la derogación de la Ley de Defensa 

Permanente de la Democracia y la reforma electoral de 1958 se habían eliminado las 

normas institucionales que limitaban el desarrollo de la plena ciudadanía política y el 

establecimiento de régimen politico democrático. Con la liberalización de los controles 

autoritarios del régimen electoral y ciudadano se crearon las estructuras de oportunidades 

políticas para la emergencia de un nuevo proceso de democratización, el cual avanzó 

rápidamente durante los pr'iiiieros años de la década de los sesenta para terminar 

estableciendo desde 1967 un nuevo régimen politico: la democracia plena. 

Nuevos actores políticos y sociales hicieron su entrada en la escena democrática de 

los años sesenta debido, fundamentalmente, a la crisis que experimentaron las 

organizaciones que habían actuado y sostenido los regímenes políticos previos a la 

constitución de la democracia plena. Las organizaciones mayormente perjudicadas con la 

democratizacion del régimen fueron los pat~idos de la derecha, el Liberal y el Conservador, 
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pero también, el Radical. Este ultimo fue desplazado por el partido Demócrata Cristiano y 

entró en un largo y costoso proceso cie descomposición partidaria. Mie~tras que los 

históricos partidos de derecha desaparecieron a través de una fusión para dar origen al 

Partido Nacional. 

La fundacijn del partido Nacional está marcada por la profunda crisis política que 

afectaba a la derecha luego de la elección parlamentaria de 1965. La derrota electoral 

experimentada por los partidos Liberal y Conservador en eses comicios implicó que la 

derecha perdió el cuiitrol puliiico-instiiucioiid dzl Estado de Coinproíiiiso. En otras 

palabras, la derecha dejó de ser el poder veto, el obstáculo sobre el cual se estrellaban todas 

las iniciativas de cambio institucional en el país. Durante 33 años la derecha habia sido 

como bloque partidista, la primera mayoría relativa en el parlamento, desde esa privilegiada 

posición controlaba la política democrática nacional. Pero esa posición la perdió en 1965 

cuando quedó reducida tan sólo a un 12,5% , a partir de ese momento perdió el control de la 

elaboración de las reglas y normas que regían el sistema político nacional. En ese sentido, 

las clases propietarias quedzron desprotegidas a merced de sus adversarios políticos. De allí 

que sólo cuando la derecha perdió su poder parlamentario fue posible instalzr en la 

discusibn legislativa los tres temas que la derecha habia resistido durante años: la reforma 

agraria, la sindicalización campesina y la reforma constitucional al derecho de propiedad. 

Como se ha expuesto en el capítulo anterior el poder político de la derecha 

tradicional, especialmente, la ligada a las clases propietarias asrarias, no sólo se expresaba 

en el espacio parlamentario sino que también se ramificaba por otros espacios de la 

sociedad civil, y ésos aún no ha'uian sido tocados por el proceso de democrarización. .A mi 

juicio el control de esos espacios civiles serán vitales en la reconstrucción del poder 

electoral de la derecha por medio del Partido Nacional. Si bien, este nunca alcanzó los 

niveles obteiiidos con anterioridad a 1965, tuvo la fuerza suficiente para conformar un muro 

de contención a las transformaciones que el Gobierno socialista de Salvador Allende 

impulsaba desde 1970 para conducir a la sociedad chilena al socialismo. Esto proque con la 

colaboración de la Democracia Cristiana logró nuevamente controlar el parlamento y desde 

allí, obstruir la labor gubernamental. 
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El Partido Nacional surge -como se verá en este breve capítulo- bajo el signo de la 

contradicción, puesto que en su seno k,:rrninal contiene las semillas del aniipartidisno y el 

rechazo a la democracia liberal, y propicia el cambio político que conduce a la involución 

democrática. 

Del Partido Nacional interesa analizar aquí su postura frente una de las temáticas 

centrales de esta tesis el derecho de propiedad. Para tal efecto, revisarán algunos datos de 

su proceso de fiindación, desarrollo electoral y su postura frente a la cuestión del derecho 

de propiedad. 

La Fundación 

El Partido Nacional surge en medio de una crisis politica que experimentan las 

organizaciones partidistas que representaban los intereses de las clases propietarias del pais. 

Su constitución obedece más a la necesidad que tenían esos sectores de detener la 

descomposición partidaria, por un lado y, por otro, de contar con una nueva organización 

política eficaz que defendiera los intereses y privilegios políticos, económicos y sociales 

que estaban siendo amenazados por el intenso proceso de democratización que vivía el pais. 

Por esa razón, el PN nace marcado por una actitud defensiva y destructiva. Es decir, su 

principal objetivo político era la defensa de los derechos de las clases propietarias y en 

segundo lugzr, la destrucción de todos aquellos que buscaban la suya. En ese sentido fue un 

partido fundado para luchar y un partido pzra la contención no para la proposición, de allí 

que su programa político la Nueva República era involutivo, especialmente, en materia de 

instituciones políticas. 

El PN se funda en 1966 como consecuencia de la hsión de los dos más ant isos  

conglomerados políticos del pais, el Partido Conservador, el Partido Liberal y Acción 

Nacional, con el apoyo de un destacado número de independientes. La razón que explica 

esta hsión h e  la derrota electoral en las elecciones parlzmentarias de 1965 que le significó 

a la derecha perder el control de político-institucional del Estado de Compromiso. 



Los resultados consignados en el cuadro NO15 son claros en demostrar la drástica 

reducción del poder electoral de la derecha. 

Cuadro No 15 

Resultados de  la Elección Parlamentaria de  1965 

5,17 3 14J l  17 8 3 0  2 -2 

7 3  6 16,06 28 2,61 5 -4 

13,30 20 21.12 39 10,26 9 -4 

42,49 82 15.4 1 23 1S,60 13 +g 

10,27 15 10.76 12 8-83 7 O 

12,35 18 11.37 16 8,50 5 + 1 

3,17 3 6,87 12 

1,40 2 - 1 

1 o 
2,8S 3.8G 

Fuente: Morodo (1 968), Lechner (1 970) 

Las cifras demuestran con manifiesta claridad que los dos principales partidos de 

derecha, el Conservador y el Liberal ya no eran capaces de mzntener electorado. iQu6 

explica la decadencia electoral de la derecha? 

Habría que señalar de entrada que la baja experimentada por la derecha como 

bloque político en 1965 no puede ser explicada por un solo factor, sino mas bien por un 

conjunto factores que al combinarse de una determinada manera y bajo ciertas 

circunstancias provocaron los resultados expuestos en el cuadro X0 15. 

En efecto, la convergencia de factores sociales, políticos, ideológicos, 

institucionales y estretégicos en una coyuntura electoral amplia coayudó a conformar una 

situación contextuai nada favorable para las posiciones sustentadas por los partidos de 

derecha. 
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Las decisiones estratésicas adoptadas por la propia derecha durante esa coyuntura 

amplia, crearon las estructuras de oportunidades para que sus adversarios políticos hicieran 

progesos electorales superiores a los que debieron alcanzar de acuerdo a su propia 

evolución electoral. Se esta refiriendo, específicamente, al crecimiento electoral de la 

Democracia Cristiana. 

Cuando se habla de la coyuntura electoral amplia se quiere especificar el periodo 

tiempo que va entre la elección complementaria parlamentaria de marzo de 1964 a la 

elección pariamentaria de marzo ae 1965. En ese año eiectoral la derecha perdió tres 

elecciones s e ~ i d a s ,  la de marzo de 1964 (Curico), la presidencial de septiembre de ese 

mismo año y la parlamentaria de marzo de 1965. 

Las derrotas sufiidas por la derecha están relacionadas, fundamentalmente, con 

cuatro factores específicos, a saber: 

a) las reformas electorales de 1958 y 1962 

b) el cambio de orientación de la Iglesia Católica 

c) el crecimiento electoral de la Democracia Cristiana 

d) inadaptación de los pacidos de derecha al nuevo escenario 

politico electoral 

Véase de qué manera estos cuatro factores explican la descomposición politica de 

los partidos tradicionales de la derecha chilena en la década de los sesenta. 

a) Las reformas electorales de 1958 y 1962 

Las reformas electorales de 1958 y 1962, que aceleraron el proceso de constitución de 

un régimen democráiico pleno, posibilitaron el tránsito hacia la formación de un electorado 

masivo y que abarcó, por vez primera, a más de la tercera parte de los electores potenciales 

de todo el país. En 1958, junto con Ia vuelta a la legalidad del Partido Comunista, se 

instituye la cédula única de votación, eliminando las boletas confeccionadas por los 

partidos. Por esta vía se redujo drásticamente la posibilidad de ejercer el cohecho. La 



refarma de 1962 establece la oblicatonedad de la inscripción electoral, si2 cuya 

certificación, los ciudadanos nacionales no podrán llevar a c a b ~  muchos trámites no 

políticos, como por ejemplo pagos ?e S-.;.ntribuciones, obtener la documentación para 

abandonar el país, postular a empleos, etc. Al  mismo tiempo, se establece el carácter 

permanente de la inscripción electoral, la que hasta entonces tenía una duración de diez 

años, luego de los cuales debían iniciarse las complicadas tramitaciones para renovar la 

inscripción. Además, la citada reforma que nos ocupa simplificó considerablemente los 

procedimientos para la inscripción1, facilitando a todos los ciudadanos, cualesquiera fueran 

Si13 cüiid;cioiles de trabajo, il ¿iin~plimiento de los requisitos legaies.(.A. Zoroii, :372:27- 

2 8) 

Estas reformas, mas las transformaciones sociales que experimentaba la sociedad 

chilena a comienzos de los sesenta se reflejaron en el crecimiento de la pobltición electoral 

que se acelera a partir de 1958, el cual queda claramente documentado en el cuadro NC16. 

Cuadro No 16 
Iriscripción electoral según sexos, 1952-1970 

' En opinión del autor citado "las reformas electorales de 1958 y 1962 fueron correlatos políticos de un 
intenso proceso de cambio social que se había acelerddo en las Últimas decadas pese al estancamiento del 
ritmo del desarrollo económico. Las manifestaciones eaernas y más visibles de este proceso permitian 
apreciar una radicalización política que incluso se manifestaba en los fundos del Valle Central. asiento de los 
grandes latifundios tradicionales". Sin duda que este planteamiento realizado se ajusta al nuevo prcxeso de 
democratización que comienza a desarrollarse en Chile en la decada de los cincuenta que, por cierto. como lo 
ha demostrado T. Scully (1992), se eniende al campo. A pesar, que los indicadores sociales señalan que este 
va perdiendo cada vez más imponancia en la estructura general de la s ~ i e d a d .  En efecto, la proporción de  
habitantes urbanos llega casi al 68,2% al comienzo de la década de los sesenta La alfabetización alcanzó al 
83.6% de la población adulta, aún cuando subsistían importantes demiveles entre la zona urbana, en donde la 
proporción de aLfabetos era de 89.6% y la rural, en donde éstos disminuyen al 64.0%. 



Efectivamente, si bien no todas las normativas establecidas en la Ley Electoral 

12.591 de 1958 tuvieron efecto en la elección presidencial de ese año, !u. contradictorio es 

que la derecha gana la presidencia después de 26 años en forma "limpia", es decir, sin 

cohecho. iC@mo se explica esta situación? Por dos razones, primero, la presencia de un 

centro político dual, y segundo, por la participación de una candidatura populista levantada 

por sectores derechistas a objeto de impedir la victoria de1 candidato de las fuerzas de 

izquierda agrupadas en el Frente de Acción Popular, M. 

Fuente: Boron (1 970:3 1) 

Las cifras presentadas er, --! cuzdro permiten apreciar el rápido crecimiento del 

electorado y, particularn~ente, el aunieri:o de la inscripción femenina. En  el periodo 

ccrnprendido er,tre la coyuntura electoral amplia (1 964- 1965) y 1958 se inscribieron 

an~alrnente un 7romedio de 137.353 rn~ijerrs al año, observándose los zumentos mayores 

entre los años 1961 y 1963, en los cuáles se inscribieron anualmente más de 160.000 

nuevas electoras. Ko se debe olvidar que en 1962 se introduce la regla institucional que 
. . ,  ." establecz 12 ubiigatoriedad de la insciipcion eiectoral y ~ i ~ i p l i i i c a  lus trimites eI 

cumplimier,to de las prescripciones legales. Entre los varones, son también estos años los 

que registran los mayores incrementos del cuerpo electoral: 130.495 al aiío se inscribían, 

mientras que el promedio para los seis años que corren entre 1958 y 1964 era de algo más 

de 9S.000. (Boron, 197032) 

Este espectacular crecimiento electoral benefició directamente a los partidos que 

dcsde 1958 p1ar;teaban proeramas políticos dirigidos 3 la profundízación del proceso de 

democratización iniciado con la derolación de la Ley de Defensa Permanente cie la 

Democracia y las ya citadas reformas electorales. Sin embarso, el primer gobiem.:, del 

nuevo régimen no fue de los sectores políticos que habían propiciado y demandado social 

y políticamente esos cambios sino de aquellos que se habían opuesto a ellos, es decir, de los 

partidos de la derecha. 



En la elección presidencial de 1958, los diversos partidos poliricos exist~ntes 

presentaron candidatos. Los partidos Conservador y Liberal, la derecha, postularon la 

candidatura del independiente !nrse Alessandri Rodríguez, empresario e hijo de Arturo 

Alessandri; los partidos de centru, L, r ' a Luis Bossay y el Demócrata Cristiano a 

Eduardo Frei Montalva; la izquierda, partido Socia!is:a y Comunista, a Salvador Allende G, 

y por Cltimo, la candidatura independiente de Antonio Zamorano, sin filiación ni apoyo de 

algún partido politico conocido. Los resultados de estos comicics se consigan en el cuadro 

No 17 

Cuadro K017 
Resultados de la Elección Presidencial de 1958 

. , , . '  

, . 

Fuente: Cruz Coke, (1084: 108) 

Por los resulrados que se dieron en esta elección, se podría levantar la hipótesis que 

los cambios en !as reglzs electorales incidieron marginalmente en el resultado y que el 

triunfo de la derecha se explica más por la dispersión del voto ciudadano en varios 

candidatos, Y, fundamentalmente por el hecho que sólo los partidos de los extremos, 

derecha e izquierda, asisten a la elección en bloque, mientras que el centro lo hace dividido. 

Este es un dato muy relevante, ya que marca el fin definitivo de la política de alianzas 

electorales o de zobierno entre el centro político y uno de sus extremos. Si ese tipo de 

alianzas caracterizaron el comportamiento politico de los partidos durante los resirnenes 

políticos anteriores, la elección de 1958 señala la tendencia contraria. Es decir, durante el 

régimen democrático los partidos que integran el recompuesto sistema de partidos, luego de 



la debacle de 1952, rehusarán formar alianzas políticas con partidos que no sean afines a 

sus posturas ideológicas. 

En efecto, en la izquierda el partido Socialista rechazará categóricamente toda 

posibilidad de establecer alianzas con partidos de ex7racciÓn "burguesa", como el radical o 

el democratacristiano. Por su parte, el Partido Demócrata Cristiano, el nuevo centro 

político, también s e ~ i r á  la misma politica, rechazará toda alianza electoral o de gobierno 

ya sea con la izqiiierda o con la derecha. Tan sólo el viejo partido Radical y los 
A _ ^  L l  adicionales partidos políticos de la. derecha coíitiíiüziáí; pizcticando íine politic2 que dado 

el nuevo contexto histórico no tenía mucho sentido. Es mas, la mantención de ese tipo de 

estrategia política los conducía irremediablemente a su descomposición partidaria. Los 

partidos de derecha pudieron reaccionar a tiempo para detener ese proceso. A través del 

expediente de la fiisión dieron origen a una nueva organización política, el Partido 

Nacional, el cual adoptó, desde 1966 hasta poco antes de las elecciones parlamentarias de 

1973, la misma postura que el centro político y la izquierda. Mientras que el partido 

Radical al no lograrse adaptar al nuevo contexto político se desintegró en diversas 

organizaciones partidistas, perdiendo después de 1965 el con~rol del centro politico y de la 

política nacional. 

Por tanto, dado esta política del "camino propio" los partidos relevantes de la época 

se la jugaron individualmente en la elección presidencial de 1958. Lo nuevo de esta 

elección era la doble alternativa centrista y el hecho que los dos postulantes de esa área no 

tuvieran más apoyo si,onificativo que el de su propio partido. Así se presenta el fenómeno 

de los centros aislados, tanto respecto de los extremos como entre sí. (Moulian, 1993:106) 

Como se decía esta elección no se caracterizó, a diferencia de todas las otras (1932, 1938, 

1942, 1946 y 1952), por la ausencia de coaliciones exógenas sino mas bien por la presencia 

de coaliciones endógenas. La construccion de una alianza exógena de la izquierda con 

cualquiera de los dos centros o la de éstos entre si hubiese significado un ganador distinto al 

que se dio. Pero, también, una alianza exógena de la derecha con cualquiera de los dos 

centros habría significado que la derecha hubiera obtenido un triunfo mucho mas holgado. 



Lo re!evante de esta elección para la derecha era percibir que con un escenario 

político electoral fragmentado las posibilidades de triunfar le eran mucho mas favorables 

que cuando el campo de fuerzas electorales se unificaba en alianzas exógenas centro 

izquierdistas. Las posibilidades electorales de la derecha, también, se potenciaban si 

1o;raba atraerse uno de !os centros hacia a su sector, es decir, si establecería una alianza 

exógena con el partido Radical o con la Democracia Cristiana. Sin embargo, el problema 

principal tanto de la derecha como del centro radical era su declinación electoral. 

f ri eie~?'to, el cambio de reyias insrirucionales en mareria electoral, en especiai ias de 

1958 que limpiaron el proceso electoral de sus vicios tradicionales como el cohecho, 

tuvieron efectos negativos sobre los resultados electorales obtenidos por la derecha en las 

elecciones posteriores a esa fecha, es decir, las municipales de 1960 y las parlamentarias de 

1961 y sobre todo, después de 1962, en Ia elección municipal de 1963. 

Tanto el partido Liberal como el Conservador comenzaron a declinar su votación 

dramáticamente, como dice Scully, producto principalmente de la pérdida de control del 

voto rural. Tal como se consigna en el cuadro N" 18 

Cuadro NO18 

Evolución de la votación de la derecha después de las Reformas 
Electorales de 1958 y 1962 

Fuente: Cruz Coke (1984) 

Tal como se puede apreciar en el cuadro, la derecha experimentó una fuerte caída 

electoral entre 1957 y 1963, perdiendo cerca de un 28% de su votación. Sin embargo, los 

conservadores y liberales en 1960 y 1961 tuvieron una votación importante cercana al 

tercio del electorado nacional, la que debe asociarse a los buenos resultados iniciales del 

gobierno de Nessandri Rodriguez. Pero ella ya constituía una votacion en declinación. Los 

resultados de 1960 fueron un 1 1,3% y los de 1961 un 10,3%, inferiores a los de 1957. Pero 
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los resultados de 1963 de cara a la elección presidencial de 1964 heron un fracaso para la 

derecha. 

El principal factor explicativo de la caída electoral de la derecha h e  la pérdida del 

control del voto campesino. Esta hipótesis se apoya en el análisis de la votación derechista 

en las provincias agrarias, hasta 1957 verdaderos feudos electorzles de derecha. El cuadro 

No 19 muestra la evolución de la votación, comparada las elecciones parlamentarias de 

1957 y las elecciones posteriores a la reforma electoral de 1958. 

Cuadro No 19 

Votación de la derecha en las provincias agrarias en 
elecciones posteriores a las reforma electoral (en %) 

Fuente: Adaptado de Moulian (1 993 : 1 12) 

Las bajas electorales re~istradas por la derecha en las provincias agrarias son 

significativas. Las principales reducciones se encuentran en la provincia de Colchagpa 

donde la caída es de un 35,1%, en Aconcasa con 25,4%, Arauco con 20,7, Maule con 

17,6%, Talca con 15,4%, Cunco con 13,7%. En estas provincias agrarias se ubicaban los 

principales haciendas de agricultura tradicional del país y la mayor concentración de 
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población campesina.' El cuadro revela también que con escasas excepciones la 

disrnin~ción en las provincias agrarias es superior al promedio nacional. El hecho histórico 

político es que la votación que la derecha obtenía bajo presión, dado el control que ejercían 

los grandes terratenientes sobre una masa campesina semi-cautiva había llegado a su fin. Y, 

los campesinos habían comenzado a votar por otras or;anizaciones políticas, 

especialmente, por la democracia cristiana y, en algunos casos, por el partido socialista. 

En suma, las reformas electorales de 1958 y las de 1962. fueron decisivas en la 

declina~itii de i;i votación de lus paiticlus C o ~ i s e ~  v d u i  y Li'ucral en las provincia ogi;iri;is, 

pero ellas tuvieron un impacto menor en los centro urbanos del país, s e ~ n  datos 

consignados por Moulian, la disminución en esos espacios, fue de un -4.4% para 1960, 0.4 

para 1961 y -5,4% para 1963, contra un -5,7 %, -7,6% y -10,2% de las provincias agrarias 

respectivamente.= 

Habría que señalar que el partido que contribuyó mayormate a la declinación de la 

derecha h e  el partido Conservadcr. En trece provincias, de veinticuatro, la votación 

conservadora sufrió un descenso constante, nueve de ellas eran provincias agrarias y cuatro 

centros urbanos. Entre estos últimos se encuentran Valparaíso, Sanriago y Concepción. La 

declinación electoral sufrida por los conservadores r,o debe ser atribuida a la incidencia de 

las nuevas reelas electorales sino, sobre todo, al cambio de orientación que comienza a 

experimentar la Iglesia Católica en los primeros años de la década de los sesenta. 

' Para una mayor información sobre este punto es muy Útil consultar el trabajo del profesor C. Caviedes 
(1979) y para el periodo anterior a 1958, Cruz Coke (1952). 
' Para una interpretación distinta pero frágilmente construida la señalada por M. B. Walker Rockíguez (1995) 
dice: "kluchas veces se ha a f m d o  que estas refom~as electorales habrían tenido una gran incidencia en la 
votación de los partidos Consenador y Liberal, dado que ellos strían representantes de la elite y la 
inuoducción de nuevos elementos al s is tem electoral. los habría pe judicado. Sin embargo. un anáiisis serie 
de la relación esistente entre votación derechista y las reformas nombradas, desmiente tal asociación.". No 
obstante, no entrega nin,gim análisis esudístico electoral que pockía sostener sus dichos. 



b) El cambio de orientación de la Iglesia Católica 

La identifiación que existía entre e! partido Conservador y la Iglesia Católica era 

hasta los primeros años de los sesenta, central en la mantención del poderío electoral de la 

derecha. En 1961, declaraba que la doctrina fundamental del partido está de acuerdo con las 

enseñanzas de la Iglesia. El reconocimiento de que los temas religiosos todavía 

desempeñaban un papel muy importante en el pensamiento partidario, resulta fundamental 

para la comprensión de las posiciones ideológicas de los conservadores chilenos. A 

~ ü i i i ; ~ i i ¿ ú ~  de los sesenta muchos conservadores, aunque estimaban que ia cuestión 

teol9;ica estaba solucionada, sostenían que la Iglesia Católica tenía injerencia en temas 

relativos a la familia, el matrimonio y la educación. Este sector poseía una imagen de su 

partido no defensor de las posiciones económicas y sociales de sus adherentes, sino de 

sostenedor y defensor de los ideales católicos en política. Por lo tanto, la religión constituye 

la "raison d'etre" del Partido Conservador, y las "masas" conservadoras son conservadoras 

porque son católicas. En las áreas controladas por los grandes propietarios de íündos, el 

cura local en sus sermones solía aconsejar con frecuencia a sus feligreses el voto en favor 

de quienes "ofrecían garantías a la Iglesia", sin mencionar necesariamente los nombres 

propios de los candidatos que pertenecían al partido conservador. Así la Iglesia Católica a 

nivel local apoyó desde el siglo pasado el control social, ideológico y cultural de los 

sectores campesinos. La alianza terratenientes e Iglesia fue fundamental para mantener la 

dominación y la exclusión política de los campesinos del sistema político desde 1932 hasta 

los años sesenta. 

Sin embargo, esa tradicional y poderosa alianza se quebró a inicios de los sesenta. 

Ya se ha mención de los cambios que se operaron en la Islesia Católica en relación con la 

"cuestión agraria" y la nueva postura política que la jerarquía eclesiástica comenzó a 

manifestar con respecto a los diferentes problemas que afectaban a la sociedad chilena. 

Estas nuevas posiciones la llevaron a distanciarse y a romper abiertamente con el partido 

Conservador y apoyar las modernas posturas programáticas del Partido Demócrata 

Cristiano. 
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En consecuencia, como ya se señaló, la creciente congruenciaentre una Iglesia en 

proceso de cambio y la ideo1o;ía del partido Demócrata Cristiano, como también la 

coincidencia entre el papel y las estructuras de las or,oanizaciones de la Iglesia y del partido 

en los sectores populares urbanos y rurales contribuyeron a1 desplazamiento del voto 

católico conservador hacia los democratacristianos. Además, tanio la Iglesia Católica como 

la Democracia Cristiana compartían un mismo objetivo político detener la influencia 

ideológica en los sectores populares urbanos y rurales del marxismo. El proceso de 

"modernización" por la cual atravesaba la IgIesia Católica le permitió entenderse política y 

estratégicamente con un panido que acogiendo ia "opción preferenciai por íos pobres" de 

la Izlesia, se planteaba la modernización y secularización de la sociedad chilena sin romper 

con su condición católica. 

El Partido Conservador al rechazar las nuevas posturas sociales y políticas de la 

Iglesia Católica perdió el importantisimo apoyo político de dicha institución. Situación, por 

cierto, que se reflejó marcadamente en los resultados electorales de 1963, 1964 y 1965. 

Muchos católicos conservadores se inclinaron por la Democracia Cristiana, primero, porque 

era un partido cristiano, segundo, porque se presentaba como alternativo al mamisno y 

tercero, por la propia decisión de la derecha de llamar a votar por ia Democracia Cristiana 

cuando percibió, en marzo de 1964, que el abanderado del FRAP, Salvador Allende podia 

ganar la elección presidencial de ese año. 

Este ultimo factor h e  una señal de advertencia a los electores de la derecha, ya 

fueran consemadores o liberales que sus partidos no tenían capacidad política ni 

organizativa para enfrentar el íiüevo contexto político nacional. Es decir, se autoderrotaron. 

Tal como dice la historiadora Sofia Correa, perdieron la confianza en si mismos.' 

- - 

' Se esG plenamente de acuerdo con la Dr. Sofía Correa Sutil (1989) en su tesis explicativa de la destrucción 
de la derecha política mdicional debido "a la paulatina pérdida de confianza en si mismos de los panidos 
Consen.ador y Liberal, producto de tres procesos independientes pero agregativos. En primer lugar, durante la 
década de los sesenta se \iviÓ internacionalmente un periodo anti-consewador. anti-establishment, rupturisrno 
con las pautas sociales y culturales tradicionales, etcétera, en ese espacio los sectores consemadores e incluso 
liberales fueron sobrepasados por los planteamientos de reforma y de cambio histórico; en segundo lugar, 
d ~ r a n t e  la dicada de los 60 se \i\ieron cambios dramiticos al intenor de la Iglesia Católica El partido 
Consenador, el principal partido de la derecha chi!em no fue capaz se asumir esos cambios y se produjo la 
ruptura entre la Iglesia y el partido. Un partido que durante más de cien años había sido aliado de la Igiesia. 
que su razón de ser era defenderla en menos de tres años se \io abandonado y aislado del poder eclesiástico. 



Esta pérdida de confianza los llevó a tomar la decisión de respaldar 

incondicionalmente al candidato presidencial democratacristiano. Eduardo Frei en 1964. 

Según Sofia Correa esta decisión h e  suicida. Se concuerda con ella que, desde cierto punto 

de vista, si lo fue; en especial desde la perspectiva de la autoestima y confianza que toda 

organización politica debe tener para poder participar en política. Pero no lo es si se piensa 

como una estrategia racional destinada a evitar el triunfo de aquel sector político que 

rechazaba con mayor fuerza. Es lo que hizo la derecha en 1964, evitó el triunfo del 

marxismo. A pesar que se puede probar, como se hace en el capitulo anterior, que esa 

Uecision se fund8 efi üfia i i i c ~ i i e ~ a  lecmra de :e realidad eiectoral, fue raciond. Entonces 

¿dónde estuvo el suicidio político que señala Sofia Correa? 

El suicidio político de la derecha no está relacionada con la decisión política de 

1964, sino en que la coalición dominante de ambos partidos no preparó a sus 

organizaciones para enfrentar las elecciones parlamentarias de marzo de 1965. Luego de 

esa decisión no desarrolló ninguna estrategia tendiente a recuperar a su electorado. Diríase 

quelos líderes de la derecha esperaron confiados que el electorado antizquierdista y 

aquellos sectores que podían ser perjudicados por las reformas sociales y económicas 

votxan masivamente por ellos como una forma contrapesar el poder electoral y 

obstaculizar el programa de gobierno del PDC. Su gran error estuvo en no percibir que los 

nnipos sociales que ellz representaba, por decirlo de una manera gráfica y directa, la 
w 

burpesía empresarial moderna, apoyaba a la DC. Para estos grupos, el partido político que 

podía defender mejor sus intereses era el PDC y no los conservadores ni los liberales. El 

error de la DC fue subestimar las consecuencias políticas de su ataque a las relaciones de 

propiedad y en especial la abolición del dereche u la inviolabilidad del derecho de 

propiedad. En vez de dividir a las clases propietarias en facciones opuestas, las reformas 

democratacristianas precipitaron la reconstrucción política de la derecha en un bloque muy 

unido. 

Y. por último, el desprestigio de los partidos de gobierno que provenía desde el gobierno mismo. Alessandri 
Rodriguez era no sólo un hombre sin parudo, sino que él era un político que rechazaba a los parudos políticos. 
A los cuales responsabilizaba de todos los males de ni gobierno y del país. Dice. Correa Sutil. que esa actitud 
debe haber producido una desmoralización enorme en los partidos de derecha. Esta pérdida de confianza en sí 
mismos de los partidos Consemador y Liberal tiene su expresión lúnite en un acto suicidz: el respaldo 
incondicional a Frei en 1961. 
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c) El crecimiento electoral de  la Democracia Crist iana 

En el capítulo anterior se ha hecho mención al desarrollo electoral de la Democracia 

Cristiana desde 1958 que culmina en 1965 con su aplastante triunfo electoral en las 

pzrlzmentarias de ese año. Czbría señalar aquí que el creciniiento elzctoral de  la 

Democracia Cristiana se vio facilitado por dos factores, primero, el creciente apoyo político 

que recibió de la Iglesia Católica y, segundo, por el apoyo politico y financiero por pane 

del ~ e ~ a r t a m e n t o  de Estado del Gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica. 

Estos dos fundamentales apoyos políticos que durante largo tiempo habían sido 

prostados a los partidos de derecha se trasladaron al nuevo centro politico contribuyendo 

significativamente a su crecimiento electoral y perjudicando directamente a la derecha. No 

obstante, siendo ambos apoyos importantes no hay que desconocer que el proyecto politico 

de  la D C  era atractivo para los sectores medios y para grupos empresariales del país. En ese 

sentido, el discurso politico era novedoso y nada radical, prometía una "revolución en 

libeflad", mientras que la derecha no prometía nada nuevo. Porque nada tenía que ofrecer, 

en un ambiente marcado por el cambio social, politico y cultural. L a  Democracia Cristiana 

prometía, especialmente, a la juventud cristiana de clase media una moderna aventura 

política y social, solidaria, comunitaria y libre de las tradiciones sustentadas por 

conservadores y liberales. Los partidos de derecha carecían, justamente, de  aquella sección 

fundamental d e  los partidos políticos para su continuidad en el tiempo, los jóvenes. Los 

jóvenes que pertenecían a esos partidos ya eran viejos. En otras palabras, los partidos eran 

estructuras organizativas antiguas y pesadas máquinas partidarias dominadas por la elite 

dirigente. 



d)  inadaptación de  los partidos d e  derecha al  nuevo escenario político electoral 

Se& Angel0 Pariebianco (1995) toda organización está implicada. en una 

multiplicidad de relaciones con su "entorno", es decir, con el escenario político en donde el 

partido ?ebe actuar. Para que un partido político tenga continuidad en el tiempo debe ser 

capaz de ir adecuando sus estrategias políticas y electorales a los cambios que experimenta 

el "entorno". De ailí, que es vital desarrollar una estrategia de dominio sobre el medio que 

la rodea. Ahora, toda organización política se ve sometida a dos presiones simultári.eas y de 

seniido cüi ihi iü:  sentirá la tciitiiciüii de co'iüriizx SU e i i t ü ~ ü  a travgs de una ~ j i i ~ i ~ s i ~  de 

dominio, pero tar~bién de Ilezar a pactos con aquél, mediante una es~rategia de adaptación. 

Dado que los partidos buscan mantenerse en el tiempo, deben establecer necesariamente 

" c ~ m p r ~ m i s o s ' ~  con su entorno, o sea, desarrollar un estratejia de adaptación. Pero, como 

son instrumentos para la realización de determinados fines y objetivos no pueden adaptarse 

pasivamente al propio ambiente sino, que deben, inevitablemente, desarrollar una estrategia 

de dominio sobre su entorno, a ple_garlo en la dirección marcada por sus fines. En este 

punto la ideclocia organizativa juega un rol central, pues define un "temtorio de caza 

particular": la reserva sobre la que la organizacion establece sus derechos y en relación con 

la cual define la identidad organizativa tanto "externa" como "interna", y se establecen das 

relaciones de conflicto y de cooperación con las demás organizaciones. Por ejemplo, la 

autodefinición de los partidos como "partidos obreros", "partidos católicos", "partidos 

agrarios", etc., delimita un temtorio electoral -los obreros, los católicos, los agricu!tores- y 

determina de por sí una situación de conflicto y10 de cooperación con todas las demás 

organizaciones que actúan en el mismo temtorio.' Al delimitar un temtorio, señala 

Panebianco, la ideología impulsa al partido a desarrollar actividades de controlídorxinio 

sobre aquél, frente a las organizaciones concurrentes. Se trata de una exigencia inexcusable, 

porque del éxito en el control de territorio depende la misma identidad organizativa del 

partido. 

Por ejemplo. relativo al caso chileno sena la situación de los denominados partidos obreros. los partidos 
Socialista Comunista que aurante las décadas anteriores a 1973 definieron como su "territorio de caza 
particular" el espacio obrero y popular. A lo largo, de cuarenta años de sindicalismo, entre 1933 y 1973, las 
relaciones del PS con el PC estu~ieron plagadas de conflic~o: pero también de cooperación 



El grado de zdaptación del partido a los entornos o escenarios políticos en que se 

halla inszrto uepende esencialmente dz dos factores, según el autor aritcs citado, a saber: 3 
las características del entorno (Pancbianco usa el concepto de "entorno ambientales") y b) 

el nivel de institucionalización del partido. Este es un punto que interesa resaltar para el 

análisis de los portidos de la derecha chilena. Dice Panebianco que cuanto más elevado sea 

el nivcl de institucionalización de los partidos, tanto menor será la tendencia del partido a 

adaptarse pasivamente al entorno, y tanto mayor su capacidad de dominarlo. Y 

lógicamente, cuanto más débil sea institucionalización, tanto mayor será su tendencia a una 

adapiociúii ps iva  ai i~iedio. 

Teniendo en cuenta estas proposiciones teóricas, se puede sostener que los partidos 

de la derecha chilena hacia el primer lustro de la década de los sesenta no fueron capaces de 

desarrollar una adecuada estrategia de adaptación al nuevo escenario político que se 

conformó producto de las reformas electorales dc 1958 y 1961. En otras palabras no 

adecuaron su es:ructura organizativa a las nuevas condiciones ambientales del sistema 

político nacional. 

Hasta 1958 tanto el partido Liberal como el Conservador se habian adaptado al 

nuevo entorno político creado por la Constitución Política de 1935, fundamentalmente, 

porque ellos habian desarrollado tanto una estrategia de dominio como una de adap~ación. 

La primera los llevo a definir un pafiicular "territorio de caza particular": el espacio rural. 

Y, a través del pacto de dominación se encargó de excluir todo tipo de competencia 

partidaria sobre él. Además, el partido Conservador se definió como un partido 

esenciuhnente católico. En consecuencia, con la colaboración de la Iglesia, definió también 

cn determinado temtorio electoral que le brindaba los apoyos electorales para estar en el 

poder, los de los ciudadanos católicos. 

La situación del partido Liberal es aún más compleja porque, si bien, contaba con el 

apoyo de los sectores industriales, navieros y financieros del país, su "temtorio de caza 

particular" era mucho menos definido que el de los conservadores y tenía mucho mas 

competencia con otras organizacion-s que podían "pescar" en el mismo lago liberal, como 



por ejemplo, los radicales. Sin ernbarso, como compartía con los conservadores ciertas 

posiciones relativas al sistema político simiiares, el partido Liberal no tuvo problemas para 

adaptarse a los escenarios políticos que se fueron construyendo durante el siglo XX. 

Además, hoy un factor qye explica la capacidad de los parridos de derecha para 

zdaptarse al entorno con mzyor facilidad que otros y era que hasta 1953 habían tenido la 

capacidad política de producir el entorno político en donde iban actuar, especialmente, el 

escenario parlamentario y electoral. 

El control que tenían los partidos de derecha sobre el escenario electoral, 

específicamente a través de un voto semi-cautivo de la masa campesina, de un voto fiel 

(electores católicos o librepensadores) y del voto de opinión, le había permitido tener 

también el dominio relativo del escenario parlamentario durante la vigencia de diversas 

reglas formales e informales que limitaban el derecho al sufragio. 

Al combiar las reslas institucionales que limitaban el derecho al sutiagio el 

"territorio particular de caza" fiie abierto a la competencia electoral y la penetración de 

otras organizaciones políticas que definieron como estratégico para su propia organización 

el voto campesino, como lo hizo la democracia cristiana. Al perder la exclusividad del voto 

campesino la derecha no tuvo una estrategia de dominio sobre el nuevo escenzrio electoral, 

además, no pudo ya pactar ni establecer compromisos para su zda~tación a los nuevos 

aínbieíltes relevanres que se formaron a comienzos de la década de los sesenta. 

La amplixión del electorado, el cambio de orientación de las instituciones 

patrocinadorzs (I=lesi~), el nuevo contexto internacional, etcétera, fberon factores centrales 

en la crisis política e insti~ucional de los partidos políticos de derecha. 

El principal periódico nacional y aliado fundamental de estos partidos El Mercurio 

resume adecuadamente la situación por la que atravesaban los partidos Conservador y 

Liberal: 

"Tienen un larso historial en la vida del país, pero por apego a formas de 
acción que hoy no tienen vigencia y por falta de renovación de sus 



prcgramas y de sus grupos dirisentes, fueron inadaptándose del ambiente en 
que hoy están forzados a actuar los partidos" (IValker, 1995:28) 

Debe considerarse que los partidos a los que se hacen referencia, no eran partidos 

politicos profesionales, funcionaban a base de trabajo voluntario, con escasa 

especialización y profesionzlización, con técnicas organizativas y administrztivas arcaicas, 

sin rzglas explícitas para el rec!utamiento de  sus dirigentes ni para su elección interna. 

Además, carecían de sistemas de  educación política o usaban métodos totalmente atrasados. 

Sus actividades y organización dependían del excedente de  tiempo de algunos militantes. 
e .  . . TGUG es%, rejentla ia e5czciz dc estas GiSaílií"ciGíicj j: las dejaba fuera dc cun;pc:cncia 

politica y electoral. Les faltaba la disciplina interna que caracterizaba a los otros partidos, 

ccmo por ejemplo, el P C  o el PDC. Carecían de estructura juvenil activa y eficiente en la 

captación y el reclutamiento de nuevos adherentes. Además, los dirigentes habían perdido 

el contacto con sus bases, las cuales después de 1965 eran bastante escuálidas. El 

electorado de  de;;cha social y económica no podía seguir confiando que partidos de 

notables o de personalidades siguieran representando sus intereses o sus ideas. 

La total incapacidad de los partidos fce tal, que éstos no pudieron ni fueron 

capaces de elaborar una propuesta propia pare salir de  su situación de  crisis, estaban 

totalmente inmovilizados, El Mercurio se refería a ellos como la "estéril oposición 

democr8tica". Por eso, c o  es de extraiíar el pobre resultado que obtuvieron en las elecciones 

parlamentarias de 1965. El electorado captó claramente que estos partidos ya no eran 

alternativa, que no tenían identidad, ni organización, ni relevo de  cuadros dirigentes. 

La crisis politica de los partidos de  derecha e:: 1965 -cuando vieron reducida su 

representación parlamentaria a tan sólo 9 dipuiados y a 7 senadures- movilizó a diversas 

personas, en su mayoría independientes, que se acercaron a la directivas de  los partidos 

Conservador y Liberal, solicitándoles que concretaran la farmación de  un gran movimiento 

que reuniera en su seno a todos aquellos que no aceptaban elegir entre Democracia 

Cristiana y hlarxismo. A través de la prensa sectores de derecha, especialmente de la 

económica, plantearon la necesidad de construir una tercera alternativa para Chile. Pero una 

opción dinámica, desinteresada y capaz de elaborar propuestas de  peso, una opción valiente 



y totalniente renovada y moderna. Para eso era necesario superar las diferencias y 

preocuparse por el futuro del país, tambien informarse y adoptar estilos y métodos vigentes 

y capaces de atraer a las masas. Había que fundar un nuevo partido político. 

La fundación del Partido Nacional (PN) se verificó en de mayo de 1966, Iue,oo de 

varios meses de intenso trabajo de los miembros de los partido Liberal, Conservador y de 

Acción h'acional. Se desicnó Presidente de la nueva organización al abogado Victor García 

Garzena, quien señaló, entre emocionadas palabras, los por qué de la fundación del PN: 
llr-&"-. L3L"y viviendo momeiiios de en?rema ernü~iéii püiqüe rne 
encuentro en este instante frente a personas que nunca antes 
pertenecieron a partidos políticos, pero que hoy esran 
resueltas a fusionarse. Al,ounos preguntarán por qué lo han 
decidido tan tarde, y yo les digo que se debe a que nunca 
antes las circunstancias lo permitieron y que ello se ha 
logrado en estos momentos cuando hay peligro para nuestra 
economía porque está siendo mal manejada, cuando están en 
peligro las libeítades porque el gobierno se está apoderando 
de la prensa; porque se está limitando el derecho de 
propiedad. Seria grave entonces que la gente no llegara a 
prestar su concurso a un gran movimiento nacional". 6 

De este párrafo se desprenden tres puntos importantes para el desarrollo futuro del 

Partido iiacional, en primer lugar, la importancia de los sectores independientes en la 

gestación de la fusión que va a dar orisen al PN; en segundo lugar, más que estar fundando 

un partido, los allí presentes estaban fundando un "gran movimiento político nacional" y 

tercero, este partido-novin~iento estaba destinado a defender las libertades cívicas y el 

derecho de propiedad. 

Con la proclamación e inscripción del Partido Nacional el 12 de mayo se cierra la 

crisis de los partidos tradicionales y se inicia la recuperación de la política de la derecha. 
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Objetivos Políticos del Partido Nacional 

En palabras de Mario Arnello, uno de sus principa!es ideólo,aos, el PN "pretende ser 

un movimiento rectificador, porque cuan a fondo debe rectificarse la política chilena; cuan 

a fondo deben refarmarse los instrumentos constitucionales, poliiicos, y cuan a fondo deben 

ser cambiados de cauce, tanto la concepción de la política, como los hábitos políticos de 

más de medio sislo; y también, cuan de raíz hay que detener y desarraigar, las amenazas 

colectivistas y totalitarias que el marxismo y la Democracia Cristiana ambientan en 

Chi!e"(?.I.:t-;.,e!!c, !?%:20 ) 

Se observa en esta declaración los objetivos de modificar las condiciones políticas e 

institucionales del régimen democrático pleno. La idea central que sustentaba el partido es 

que el país vivía una etapa de decadencia o de crisis que era necesario superar, de alli la 

necesidad de buscar un nuevo orden politico. La misión histórica del PN era "poner fin a un 

lar20 periodo de decadencia, qi:e hoy ha hecho crisis, e iniciar una nueva etapa. de 

desarrollo y progreso en que todos los chi!enos puedan participar".7 

Pcira cumplir ta!es objetivos el PN procedena a orsanizarse en función de una tarea 

fundamental, la construcción de una nueva base social electoral que le permitiria elevar la 

cuota de representación parlamentaria y que le sirviría de base para la próxima elección 

presidencial, a la cual los nacionales presentarían su propia candidatura. 

Lna  tarea de esa naturzleza requería de cuatro elementos: Doctrina que 

fundamentara y justificara en el ordei~ moral los propósitz~ que se perseguían, progama, 

que determinara los objetivos concreros y las acciones necesarias para alcanzarlos; 

estratega, que señalara el tiempo y la forma en que debe realizarse la acción; táctica, para 

enfrentar y superar loa obstáculos conocidos y que puedieran surgir.(S.O.Jarpa: 1973:245) 

Con respecto a los aspectos doctnnarios y progamiticos, el Partido Kacional en su 

Declaración de Principios dejó de manifiesto que se trataba de una organización que 

' Juan Luis Ossa, Nacionahsmo Hoy, citado por Waiker Rodriguez (1995:SO)  



proponía modificar las condiciones estructurales de la sociedad chilena en todos sus planos, 

instkucional, social, económico y cultural para instaurar un nuevo orden político. 

Este nuevo orden político estaba cimentado en los valores de la civilización 

cristiana occidental y rechazaba la interpretación materialista de la historia por artificial y 

limitada. Se oponía al marxismo y en general a toda forma de colectivismo. El PN 

propiciaba la instauración de una democracia que protejiera al individuo de los excesos de 

la mayoría. El estado debia proteger los derechos fundamentales del ciudadano: entre los 
. , ciiales se eiicUeiitra el derecho a 1o liYer;aS, o ia eaucacioii, c! t i ü b ~ j a ,  a !a p.~icipaciSu, 

derecho a la previsión y a la salud y el derecho a la propiedad. 

Para lograr todo aquello se debia reconstruir un Estado de Derecho y era preciso 

garantizar una mínima estabilidad legal en todos los aspectos económicos, sociales y 

tribgtarios, para que los individuos puedieran desarrollar sus acti~~idades con confianza, sin 

temer que la leyes se cambiaran por intereses politicos o electorales. Esta afirmación que 

hacen los Kzcionales en su declaración ¿e principio es con,oruente con los planteamienros 

esgrimidos por los diputados liberales y conservadores durante, la primera etapa, de la 

discusióri en tomo al derecho de propiedad en 1965. 

La _eran preocupación de las clases propietarias era cómo frenar el proceso de 

cambio instiiucional que estaban democratizando determinados derechos que hasta esos 

años eran mas privilegios de a l g n o s  que derechos ciudadanos. 

Entre otros objetivos del PN estaba el fortaleciiniento de la clase media, a. la cual 

consideraba el estrato fundamental de la sociedad chilena. En especial, hacía un llamado a 

12s mujeres a unirse al movimiento de renovación. En realidad, el PN construiría una base 

social electoral especialmente convocando a las mujeres de clase media y a la juventud de 

ese mismo estrato. 

El programa aquí reseñado estaba fuertemente influenciado por el nacionalismo 

chileno, de carácter conservador y autoritario, contrario a la democracia liberal y sobre todo 



al marxismo. El nacionalismo que profesaba el PN, lo llevó a rechazar a todos los partidos 

políticos nacionales porque todos ellcs cbzdecían a ideologías extranjeras. En esta 

organización era creciente la crítica indirecta a la democracia liberal a través de criticar la 

acción de los panidos 

Con respecto a la ecoiiomía, el PN adhierá a la economía de mercado, como lo 

enfatiza Pedro Ibáñez en uno de sus discursos: 

"Para restablecer el clima moral que anhela el país, es 
indispensable, pues que se prive al gobierno de las 
facultades que le permitan ejercer influencias 
discriminatonas sobre los negocios. Por tanto es 
necesario un retorno a la economía ¿e mercado, no 
sólo para elevar la eficiencia económica, sino para 
poner termino a la gangrena moral que reconoce su 
origen en una confabulación entre la demagogia y los 
negocios, reclizada a pretexto de la conveniencia de la 
comunidad" (Walker Rodripez,  1995:97) 

Por esa razbn, el PN asume decididamente la defensa de la iniciativa privada. Sin 

embergo, los Nacionales hacen ingentes esherzos para demosirar que no son un partido 

or~anizado esclusivamente para defender los intereses privados que estarían supuestamente 

amenazados por el gobierno de la Denccracia Cristiana. 

En nombre de la democracia el PN postula con firmeza y decisión la defensa del 

derecho de propiedad y rechaza el proceso de Reforma Agraria. Jorge Errázunz, miembro 

del Tribunal Supremo del PN, explica: 

"Por sobre todo, esta nueva colectividad defenderá la 
libertad. Por ello es, c o n o  muy ciaramente lo dice 
nuestro amplio llamado a la opinión pública, que es un 
movimiento anti-marxista, anti-colectivista, anti- 
monopolio que tiende a una verdadera justicia social y 
previsional, al robustecer el derecho a la libre empresa 

8 Según el historiador Gonzalo Vial Correa (1992), uno de los fundadores del PY, la crisis de la democracia 
chllena tm.0 \.arias cacsas. la ~ n i s  imponante seria "los defectos del sistema político 1. especialniente de su 
sistema de pxudos. Estos no t e ~ a n  nin,wa re,dación constitucional ni le@ ... e r d  entidades poderosísimas. 
Los pamdos politicos no tenian reglas y eso pro\.ocó una serie de \icios. Tales como el toial desconocimiento 
de donde obtenían el financiamiento para sostener sus actividades. la pugna de los presidentes con los 
partidos, etcétera. Para Vial Correa, los grandes responsables de la decadencia racional, lo constitu>en los 
p ~ i d o s  politicos. 



y el derecho a la libre iniciativa respetando el derecho 
a la propiedad 

Una de las más repetidas y constante critica que el PN realizó desde su fundación al 

oobierno de Eduardo Frei estuvo ligada con la Reforma Agraria y el proceso de 

democratización de la propiedad privada. 

En relación a la Reforma Agraria, los senadores nacionales afirmaron que luego de 

un "anilisis definitivo de los aspectos jurídicos, técnicos, económicos y políticos del 

proyecto de Reforina Agraria, (que este contiene) errores y diversas consecuencias para el 

fu:uro del país". (U7zlker, 1995:121) No obstante la oposición a la Reforma Agraria y a la 

reforma constitucional al derecho de propiedad, el PN no pudo evitar su realización. El 

único camino que le quedaba era conquistar la dirección política del Estado para frenar o 

revertir dicho proceso político e histórico, para eilo necesitaba construir una base social 

electoral que le diera los ~ ~ o t o s  necesarios para alcanzar el poder. 

Para hacer realidad ese objetivo el PN, que claramente por sus origenes representaba 

los intereses de las clases y grupos dominantes del pais, debió definir y delimitar un nuevo 

teritcno electoral. Éste h e  el de las clases medias, aunque un estudio realizado por Adolfo 

Aldunate demostró que el sector agrícola seria el más estrechanenre vinculado al PN." 

.4si como la Democracia Cristiana en su oportunidad logró despojar a la derecha 

tradicional de su base electoral, el PN buscaba esencialmente recupzrar esa base social que 

un deteminado momento votó por la DC. 

Como una forma de hacer aparecer a la colecti\,idad como renovadora y 

dzsvinculada de la derecha tradicional en el primer torneo electoral parlamzntario (1969) en 

qile el PN participó, presentó un conjunto de candidatos a diputados cuya principal 

caracteristica era el no haber tenido ninguna participzción politica con anterioridad a la 

dicha elección. Se@n el estudio realizado por Adolfo Ibáñez Santa María (19SS), en la 



elección parlamentaria de 1969 el Partido Nacional constituyó la fiierza más renovadora, 

con 25,9% de renovación, seguido por el Socialista de Chile. Los partidos Comilnista y 

Demócrata Cristiano fueron levemente renovadores y el Radical marcadamente no 

renovador. 

En estas elecciones, el PN eligió 38 parlamentarios, de los cuales dieciséis no se 

habían presentado nunca antes a una elección parlamentaria. El total de "nuevos" fue de 53 

personas, es decir, el 30,8% de ellos eran nacionales. 

Este marcado carácter renovador del PN lo separa de los partidos Consemador y 

Liberal, cuya fusión contribuyó en gran medida a configurarlo. Lo separa el hecho de que el 

Partido Conservador Unido y sus antecesores -el Conservador Tradicionalista y el 

Conservador- nunca fueron renovadores, salvo en la elección de 1961. El Nacional, en 

cambio, fbe acusadamente renovador: el 42% de sus parlamentarios no tenía figuración 

anterior. 

Esta estrategia renovadora le permitió al partido captar la adhesión de muchos 

electores que vieron en él la conformación de una nueva organización polirira no elitista, 

sino abierta a todos los sectores sociales del país. En aquella oportunidad el PN logró hacer 

elegir a un diputado de ofigen étnico mapuche, el cacique Venancio Coñuepán. Esta 

situación habría sido imposible durante la vigencia de los partidos tradicionales. De esa 

forma el PN demostraba a la sociedad chilena su carácter integrador y verdaderamente 

nacional. 

Por otro lado, el PN se abrió también a las mujeres. Un dalo sorprendente es que en 

julio de 1966 el 68 % de las solicitudes de inscripción pertenecían a mujeres. En este 

aspecto el PN también rompía con sus progenitores. 

' O  Adolfo Xldiinate: Anteccentes Socioeconomicos y Resuitados Electorales, er, Estudios Sobre Sistemas ae 
Partidos en Chile, Flacso, Chile, 1985. pág. 123. Citado por It'alker Rodnguez (1995: 134). 



Siguiendo tal vez el ejemplo de la DC, el PN asumió su acción política como una 

cruzada misional, había que salvar a Chile del peligro marxista, los primeros tiempos son 

recordados por sus dirigentes como apostólicos: 

"Al principio éramos sólo un puñado de chilenos que 
recorrían el pais dirigidos por don Víctor Garcia, 
tomando contacto, en cada provincia, con otros 
chilenos que coincidían en nuestra preocupación y 
nuestro propósito. Éramos muy pocos, pero nos movia 
el ejemplo de los que fundaron la nacionalidad y de los 
partidos que en el pasado hicieron de Chile la primera 
nación de este  continente.'!^^^ movia el recuerdo de 
los que dieron testimonio de chilenidad y patriotismo 
en la guerra y en la paz. Nos movia la preocupación 
por la suerte de Chile y por el destino de la juventud. 
Nos movia la convicción de que a nosotros, a nuestra 
generación, le correspondia asumir la responsabilidad 
de detener la caída y restablecer a Chile en la ruta de 
su destino. 
Fuimos por los campos y la ciudades llamando a las 
mujeres, a los hombres y a los jóvenes, explicándoles 
nuestra doctrina de chilenidad, de justicia, de libertad. 
Enseñándoles a desechar las consignas y las en,oañosas 
teorías extranjeras, a volver a creer en su pa~ria y a 
sentirse orgullosos de su historia. Enseñándoles que la 
libertad, la justicia y el progreso no son dones de la 
naturaleza, sino que sólo se logran con esfuerzo, con 
desvelos y con voluntad. Recommos Chile entero 
reviviendo el espíritu de rebeldia de los chilenos, 
enseñando al p ~ e b l o  a despreciar a los demagogos que 
lo ensañan y a los cobardes que lo traicionan". (Jarpa, 
1973:214) 

Este párrafo escrito por el dirigente nacional del PN Sergio O. Jarpa es digno de un 

estudio minucioso (que no se puede hacer aquí) pues se trata de una pieza del pensamiento 

nacionalista chileno. Esta construido en base a distintos mitos históricos nacionales que 

servirán posteriormente para justificar y sostener el régimen militar del general A. Pinochet. 

Paralelamente a estas giras por el pais enseñando la nueva doctrina, los 

pzrlamentarios nacionales defendían en los debates le@slativos el derecho de propiedad y 

" Sergio Onofre Jarpa está haciendo alusión a uno de los tantos mitos nacionales, Chile y su grandeza durante 
el siglo XX. los partidos a que se refiere son el Consen~ador y el Liberal 
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las supuestas libertades que el gobierno totalitario de Eduardo Frei amenazaba con 

conculcar. El partido, además, desarrollaba una intensa actividad de organización y 

formación política en Santizgo. Todas estas actividades tenían por objeto la construcción de 

una sólida base social electoral. El partido había salido a la calle a buscar los votos que 

necesitaba para mantener vigentes SUS ideales. 

Sin embargo, a la luz de la votación obtenida en las elecciones municipales de 

marzo de 1967 el nuevo y renovado PN no logró aumentar ia votación obtenida en 1965 por 

i u b  pái i i d ~ ~  C O I I S ~ I  vadui yLiLeral, incluso la de marzo de 1967 h e  levéiiieiili iliferiüi. 

En las elecciones municipales de 1967, que fueron las primeras en que se presentó 

el nuevo partido de la derecha, se*n Victor García Garzena estarían en juego tres aspectos 

básicos: un juicio político general sobre la gestión del gobierno, un juicio sobre la 

existencia y libertad del poder municipal, amenazado por el creciente intervencionismo 

estatal y un juicio sobre la gestión actual y futura de las munipalidades. Dada la 

importancia de la elección, señaló tambiin que esperaba que la oposición democrática 

(radicales y nacionales) pudiera alcanzar en conjunto el 40% del electorado". (Walker, 

1995:149) 

No obstante, en líneas generales, el resultado electoral fue bastante mago  

considerado ese nivel de expectativas. Kacionales y radicales obtuvieron tan sólo el 30,37% 

de los votos, o sea, 10% menos de lo esperado. Si bien, los nacionales celebraron el 14, 

28% obtenido como un verdadero triunfo, este porcenraje f i ~ e  menor del que obtuvieron los 

partidos tradicionales y Acción Nacionai en 1965, cuando llegaron al 14,46. Y, los 14,25 

estaban muy lejos del 23,53% logrados en 1963. 

Sin embargo, el porcentgje de votos era saludable para un partido que tenia tan sólo 

10 meses de antisuedad. Pero, también, era claro que el partido no había logrado penetrar 

en los territorios electorales de la Democracia Cristiana y al revisar la votación obtenida en 

el país esta refleja que no cambió en relación a la obtenida en 1965. Diríase que hasta 1967 

la votación de la derecha estaba estancada, y no representaba de ninguna manera una 
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alternativa ni al partido Demócrata Cristiano que obtuvo el 35,63% de 10s votos, ni a la 

izquierda fiapista que obtuvo el 28, 83%. Es más, el partido Comunista con el 14.77% 

estaba levemente por arriba de los nacionales. De manera que la posición triunfalista que 

asuríiieron los nacionales después de la elección es injustificada. Tzl vez, comprensible en 

el sentido que no sisieron "cuesta zbajo en la rodada". Tampoco erzn la fuerza nueva en 

la política chilena, seguían siendo un partido residual de los regímenes políticos anteriores. 

Los porcentajes con asterisco (*) del Cuadro NO20 destacan aquellas provincias en 

qüe e: PN ~ b t u v o  una -~.otaciÓn pürcentualmenis süperiür a: promedio del pais. Esto no 

sucede en ninguna de las provincias del norte de país, que es una de las áreas más 

desfavorables para el PN. La zona central, en cambio resulta más favorable. En Aconcagua, 

Santiago, O'Higgins, Cochagua (con el más alto porcentaje de Chile), Curicó, Mauie y 

Linares, la proporción de votos obtenidos por el PN es superior al promedio, en Valparaíso 

es prácticamente igual y so10 en Talca es levemente infzrior. Las provincias que 

actualmente integran la Octava Región son bastante contrarias al PN, especialmente 

Arauco, que es donde se obtuvieron los peores resultados. El sur \;uelve a ser más proclive 

al nuevo partido, con una votación superior al promedio en todas las provincias, con 

excepción del exxemo más austral (cuyos porcentajes son menores) y Osorno, que se 

encuentra en la media. 



Cuadro No 20 

Votación del Partido Nacional en 1967 por provincia (en %) 

Fuente: Walker, 1995: 156. 

Estos resultados con5rman la tesis.de que el principal apoyo electoral de la derecha 

lo encuentra en las provincias agrícolas, mientras que sus peores resultados los obtiene en 

los zonas mineras y centros urbanos. En ese aspecto, la votación del PN no fue diferente a 

la obtenida por la derecha tradicional. 

A pesar de los cambios introducidos en la organización por la nueva coalición 

dominante, ni el nuevo discurso político construido por el nuevo partido, la derecha no 
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10,oró transformarse en una alternativa en contra de la política democrática que propiciaban 

ya fueran, sectores democratacristianos o de izquierda. 

Sin embargo, dos años más tarde el PN, manteniendo el mismo discurso y 

estrategia, consieió aumentar significativamente su vciación, ssltó del 14,25% al 19,97% 

o sea, creció en un 5.69%. Ese pequeño gran salto lo situó en 1969 como el segndo partido 

del sistema ?olític0 nacional. A un año de las elecciones presidenciales el PN ya estaba 

pensando en ellas, pues uno de los slogan más utilizado en la campaña parlamentaria fue el 

que ieLa así: "Yoia iiuy por ....... mafiana por AiebsaiiGri". Es der;i~, GUII i8  meses de 

anticipzción la derecha ya estaba presentando a los electores su próximo candidato 

presidencial. 

Los resultados obtenidos por sus adversarios, la democracia cristiana y la izquierda 

experimentaron bzjas, algunas leves como la experimentada por el PS y el PR, y otras 

fuertes como la sufrida por la DC. Tan sólo el PC, archienemigo del PN aumentaba su 

votación, ver Cuadro NO21 

Cuadro NO21 

Resultados de las Elecciones Parlamentarias de 1969 en O h  

El PX enfrentó las elecciones parlamentarias de 1969 con mayor confianza, 

optimismo y fuerza de como la habia hecho en 1967. Motivos no le faltaban, en los dos 

años transcurridos se había consolidado como un partido de oposición tenaz, 

conl'rontacional e irreverente con la autoridad constituida (así lo prueban sus constantes 

ataques al Presidente de República y al cobierno en general por la forma que se llevaban los 

problemas fronterizos con Argentina, especialmente, por el caco de Beagle en el extremo 

sur del país). Además, el gobierno democratacnstiano habia entrado desde 1967 en una 



fise de contención del proceso de cambio social y político, habían estallado distintos 

procesos sociales que ponían en jaque la autoridad del gobierno, como por ejemplo, la 

reforma universitaria, el aumento de la movilización social de los pobladores sin casa, las 

tomas de terrenos, etcétera. Todas estas situaciones, eran interpretadas por los Nacionales 

como favorables para los partidos de orden, el Estad:, estaba siendo desbordado por los 

confiictos políticcs, por lo tanto el electorado votaría en las elecciones por los nacionales 

porque ellos representaban justamente el orden y la tranquilidad pclítica. Así lo expresaba 

el PN: 
i i n  rodemos afirmar, e~iíiiii~arrienie, que ia ierideri~ia general 
del electorado nos favorece y que seremos la única 
colectividad política que acusará en Marzo un notable 
aumento de cuota electoral. Somos los únicos en Chile que no 
sustentamos la vía socialista. Recibimos, a no dudarlo, la 
adhesión de gentes de nuestras ideas, que todavía en abril de 
1967, en nuestra primera aventura, no nos acompañaron, pero 
que ya están suficientemente decepcionados, desengañacios o 
simplemente alarmados por el curso que advierten en las 
medidas del sobierno. Además, debemos considerar que los 
nacionales soinos los únicos que, como partido, damos total 
respaldo a la inmensa mayoría ciudadana indepe~rliente que 
desea el retorno de don Jorge Alessandri" (Walker, 
1995: 163). 

Si bien los nacionales esperaban lograr el 21% de las preferencias electorales el 

19,9776 les significó aumentar su representación parlamentaria paszron de tener 9 diputados 

a 31. Sin embargo, perdieron dos senadores, pues bajaron de 7 a 5. 

En la elección de 1969 se repite la pauta observada en 1967, aunque las cifras han 

crecido en forma Ir;iportante. En el norte, el porcentaje de voto es menor a la media 

nacional. En el centro, la situación mejora y la votación es superior al promedio en estas 

proiincias, con excepción de Valparaíso, Curicó y Linares. El arrastre del PN disminuye 

nuevamente en Ruble, Concepción y Arauco, para recuperarse en las provincias del sur. En 

Cautin se obtiene el máximo porcentaje con un 32,476. Ai i s a l  que en la última elección, 

en esta zona, sólo se sitúan por debajo del promedio nacional Osorno, Aysén y hlagallanes. 

Ver Cuzdro No 31 



En suma, se puede afirmar que a partir de esta elección la derecha ha logrado 

establecer una base social electoral no radicalmente distinta a la tenida por los partidos 

tradicionales. L o  más significativo es su vuelta al parlamento. A pesar que en 1970 perderá 

la elecci8n presidencial a manos de la izquierda su presencia en el parlamento será decisiva 

para obstruir la gestión gubernamental del Presidente Salvador Allende. En ese sentido la 

reconstrucción de  una derecha política, nacionalista, autoritaria, aiitimarxista y 

antidemocrática fue la principal consecuencia política de la reforma constitucional del 

derzcho de  propiedad y de la Reforma A~ra r ia .  

Una explicación posible de esta situación sería el error cometido por los líderes del 

partido Demócrata Cristiano de  subestimar las consecuencias políticas de su ztaque, cabe 

señalar bastante moderado al tenor de los resultados obtenidos, a 12s relaciones de 

propiedad entre los propietarios del campo. En vez de  dividir a la oligarquía en facciones 

opuestas, las políticas democratacristianas lograron precipitar la reconstrucción política de 

la derecha en un bloque unido, que asumió como principal objetivo político defender el 

derecho de propiedad. 

Fue la defensa de este derecho por sobre cualquier otro lo que le permitió obtener 

durante el gobierno de  Frei el apoyo electoral de las clases medias que lo vieron "como el 

defensor por excelencia de derecho propiedad". Rol que cumplirá con mayor fuerza y 

decisión durante el gobierno de  la Unidad Popular. 

;Era posible evitar la reconstmcción de !a derecha política? Aparte de las 

consideraciones señzladas en este capítulv era posible, ¿qué otros factores intervinieron 

para que la derecha política se reconstruyera tan rápidamente, a tal punto, que estuvo a tan 

sólo a unos cuantos votos de recuperar la dirección política del Estado a través de los 

procedimientos democráticos? 
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Capitulo VI: Socialismo, Democracia y Propiedad (1 970-1 973) 

La coyuntura  electoral de 1970 

La primera fase del proceso de democratización de la propiedad privada se haSía 

iniciado durante el eobierno de Eduardo Frei y concluyó con la reforriia constitucional de 

enero de 1967, que modificó los preceptos constitucionales que regían el derecho de 

propiedad en Chile. Esta modificación provocó diversas consecuencias políticas en el 

sistema político, entre ellas la reconstrucción de la derecha política. Por tanto, hacia finales 

de la década, el escenario político nacional se enc~ntrabz  constituid^ pi ;rca f'uerzas 

políticas que ofrecían tres proyectos políticos instituciona!es para resolver la crisis de 

Estado por la que atravesaba la sociedad chilena como consecuencia de la ruptura del pacto 

social de dominación y del proceso de democratización del régimen polirico. 

La ruptura del pacto social de dominación fue otra de las consecuencia de la reforma 

constitccional de enero 1967. Como se ha señalado anteriormente, éste fue establecido en 

1939 e institucionalizado en 1947 y había limitado la constitución de un régimen 

democrático en el país. Pero, desde las reformas electorales de 1958 y 1962 y la derogación 

de la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, la democratización del résirnen 

político y la inclusión a la ciudadanía de aquellos sectores sociales que el pacto excluía del 

sistema se habia acelerado a tal forma que se podria afírmzr que desde 1967 la democracia 

estaba funcionando plenamente en Chile. 

En efecto, de acuerdo al modelo establecido en el capítulo 1 para el estudio de la 

democracia en Chile se podria decir sin mucha dificultad que la poliarquia era un realidad 

e!i el pais. En primer lugar, los cuatro primeros requisitos establecidos por Dahl alcanzaron 

sus más altos niveles de desarrollo durante esos años. .A saber, la mayoría de la autoridades 

públicas del pais eran electas, indudablemente que a lgnas  de ellas eran nombradas o 

designadas por el Presidente de la Republica como, por ejemplo, los Intendentes 

provinciales. La elecciones eran libres, imparciales y frecuentes esta condición se había 

alcanzado con las reformas de 1958 y 1962. Con la reforma constiiucional de 1969 que 

otorgo el derecho a voto a los mayores de 18 y posteriormente a los analfabetos e 



incapacitados (ciegos) el sufragio universal logró su máxima extensión en la sociedad 

nacional. Todos los ciudadanos y ciudadanas tenían el derecho de competir por los cargos 

públicos, la socialización alcanzó a todos los niveles de  la sociedad desde la organización 

social básica: la Junta de  Vecinos a nivel local, sus dirigentes eran elesidos en reñidas 

competencias electorales. Por último, los derechos civiles estaban plenamente desarrollados 

y rssguardzdos por el Estado de Derecho, la ciudadanía gozaba de plena libertad de 

expresión, de información alternativa y de libertad de asociación. 

K o  o h s t a ~ t e  lo aatericr e! proceso de derncc:ztizur,i6n ei, ~2:cLIu generaba tal 

conflictualidad en la sociedad que uno de los requisitos señalados por G. O'Donnell no 

alcanzaba cimentarse con füerza para producir la total consolidación de la poliarquía. 

Se@n, este autor la poliarquía debe incluir una dimensión intertemporal: la 

expectativa generalizada de que el proceso electoral y las libertades contextuales se 

mantendrán en un indefenido. En otras palabras, la erradicación de la posibilidad de una 

involución democrática. Justamente, esta posibilidad no era tan clara a fines de los zños 

sesenta ni a comienzos de los setenta. Si bien es cierto que un sistema democrático siempre 

cabe la posibilidod que existan grupos sociales y políticos ya sea críticos o derechamente 

antidemocráticos que tienden anienazar la continuidad misma de la democracia, ésta debe 

contar con los instrunientos politicos para mantenerlos bajo control. Sin embargo, muchas 

veces ocurre que los conflictos que se desatan como consecuencias de  procesos de 

democratización acelerada son de tal magnitud que se crean las estructuras de 

0porr::nidades para la emergencia y fortalecimiento de  esos grupos que entran a cuestionar 

y a criticar la existencia misma de la democracia como responsable de la supuesta crisis que 

afecta a la sociedad. L a  realización de diversas acciones políticas como, por ejemplo, la 

sublevación de un grupo de militares en 1969; el asesinato del Comandante en Jefe del 

Ejército por parte de  un comando armado de derecha como una forma de impedir el 

ascenso al gobierno de  Salvador Allende en 1970; la formación de  una orgznizzción 

paramilitar Patria y Libertad cuyo fin principal era luchar contra el comunismo y la 

democracia liberal; la formación y organización de gmpo  paramilitar de izquierda: el hlW 

que rechazaba, en nombre del socialismo, la democracia liberal, y la crítica permanente de 



algunos dirigentes del Partido Socialista de Chile a la democracia formal eran síntomas que 

la dimensión'intertemporal estaba seriamente cuestionada y la posibilidad de un involución 

democrática estaba latente. 

De  manera que la instalación de la plena ciudadanía y dcl régimen democrático dejó 

obsoleto al Estado de Compromiso, el cuzlinevitablemente entró en un proceso de crisis al 

perder su bzse de sustentación política, es decir, el pacto social de dominación. 

L c  crisis del Es:zSv de C~n;i;:orniso qüeU6 e!xunente manifestada dxunte ias 

elecciones parlame~tanas de 1969, en aquella oportunidad la nueva tuerza politica de 12 

derecha, el Partido Xacional, locró un importante crecimiento electoral, instalándose como 

la segunda fuerza electoral en el país, lo cual potenció la estrategia del "camino propio" 

destinada a lograr el cobierno con el fin de iniciar la reestructuración del sistema político 

nacional. 

Así, el Partido Nacional, es decir, la derecha, optó por la misma estrategia política 

planteada anteriormente por sus adversarios políticos: la democracia cristiana y la 

izquierda. En efecto, la estrategia del "camino propio" h e  inicialmente desarrollada por los 

partidos de izquierda para enfrentar las elecciones presidenciales de 1958 cuya 7riricipal 

caracteristica era el rechazó a toda alianza política con otras fiierzas qxe no fueran afines a 

sus posiciones ideológicas o pclíticas. En otras palabras, la izqgierda rechazaba toda alianza 

electoral o de gobierno con los denominados partidos bursueses, es decir, el rehusaba 

volver usar las fómulas  políticas de la época del Frente Popular. 

Esta estrategia política tue también asumida por la Democracia Cristiana a 

comienzos de la década de los sesenta. La DC, como partido de centro, rechzó  abierta y 

tajantemente cualquier alianza con la derecha y con la izquierda, pues se autoconsideraba 

como un partido alternativo tanto a uno corno a otro sector. Sin embargo, como ya se ha 

demostrado, la DC llegó al gobierno en 1964 gracias al electorado de derecha que votó 

ampliamente por el candidato democratacristiano, Eduardo Frei. Sin embargo, entre la DC 

y los partidos de derecha, el Liberal y el Conservador, que habían llamado a votar por Frei, 



no hubo ningún acuerdo ni compromiso político. Dejando claramente señalado que la era 

de los compromisos políticos había llegado a su fin. Lz DC pudo gobernar sin mayores 

contratiempos, fbndzmentalmente por el hecho de contar con mayoría parlamentaria en la 

Cámara de Diputados y de tener acuerdos puntuales y específicos con la derecha o con la 

izquierda en el Senado. Como fbe, por ejemplo, el apoyo brindado por las bancada de 

izquierda, socialistas o comunistas, en la discusión y aprobación de la reforma 

constitucional de enero de 1967, a lzs leyes relativas a la sindiczlizacion campesina y de 

reforma agraria del mismo año. 

De manera que el único sector político que no había seguido el "camino propio" era 

la derecha, que virtualmente había desaparecido en 1965. h'o obstanie, como se expuso en 

el capítulo anterior, a partir de 1966 inició su reconstmccion política y para tal efecto 

también adoptó la estrategia del "camino propio". 

En consecuencia, el escenario pclítico en donde se va a desarrollar la elección 

presidencial de 1970 estari constituido pcr la presencia de tres füerzas políticas claramente 

definidas en tomo a proyectos históricos, políticos y sociales excluyentes entre sí, a saber: 

el Partido Nacional con su programa de reconstmcción nacional denominado Kueva 

República, la Democracia Cristiana con la Vía no capitalista de desarrollo y la nueva 

coalición de izquierda la Unidad Popular con la Vía chilena al socialismo. 

Estos programas de gobierno1 eran, en realidad, mucho más que eso. Se trataba de 

construcciones ideológicas e históricas destinadas a conformar y establecer de una manera 

determinada la sociedad y el Estado. Por esa razon, ellos expreszn la lecturz interpretativa 

que tenían los actores politicos y sociales que los elaboraron. El dato central que interesa 

destacar aquí es que cada uno dc los tres programas presentaba una visión critica de la 

situación existente, que los llevaba a postular la constmcción de una nueva forma de estado 

y de or~anización política. 

l Para el anilisis expositivo de cada uno de los programas de gobiernos presentados a la ciudadanía en 1970 
se puede consultar a Germán U m  (1970) y Joan E. Garcés (1972). 



Para el Partido Nacional era fundamental establecer un Estado con un poder 

Ejecutivo fuerte2 que estimulara la iniciativa privada y que reorganizara el sistema politico, 

especialmente, el sistema de pafiidos, cuyas prácticas eran en su opinión, las responsables 

de la crisis instikcional del país. Proponía en esta materia una reforma constiiucional 

tendiente a modificar la estructura y forma de  actuar de los partidos politicos. Ademis, 

focaleccr el régimen presidencial otorgando al Jefe de  Estado la facultad de disolver el 

Congreso para evitar los permanentes conflictos entre el Legislativo y el Ejecutivo. El 

Partido Nacional, proponía que el r é ~ i m e n  legal debería proteger a la iniciativa como la 

propiedad privada y también pivtzczr al individüo de los excesos dc: la iiiayüri;s. 

El punto de partida del desarrollo de la concepción del Estado en la DC, en cambio, 

está dado por normas institucionales, por principios abstractos orientados a postular la 

transformación de la forma estatal vigente: el Nuevo Estado era un órgano transformador, 

moderno y democrático. Debía preservarse una democracia amplia y abierta en que fuera 

efectiva la i p a l d a d  de  derechos, oportunidades y deberes para todas las personas y grupos 

sociales. Al mismo tiempo, denunciaoa las modalidades restringidas de  la actual 

democracia que mantenía las injusticias básicas del régimen establecido y condena 

caregóricamente los totalitarismos fascistas y comunistas, como toda clase de  dictaduras. 

Defiende la clara distinción e independe~cia de los poderes del Estado y el equilibrado 

contrapeso de sus funciones. A pesar de ello, consideraba adecuado que el Ejecutivo tuviere 

la facultad de disolver el parlamento por una vez cada período presidencial. Adeniis 

consideraba que debían hacerse reformas electorales tendientes a mejorar la 

representatividad del Parlamento y en materia de elección del Presidente de la República 

debía conteiiiplarse el sistema de segunda vuelta. a fin de que la ciudadanía se pronunciara 

directamente entre las dos más altas mayorías relativas si ninguno de  los candidatos obtenía 

la mayoría absoluta. 

' "Dotar al Poder Ejecutivo de las facultades necesiiias para administrar al Estado son interferencia5 poliricas 
o eco~omicas, y libre de la presión desquiciadora dz los interrxs de grupos. Hacer del Parlamenta un 
legislador oportuno indepe~diente y general, que no interfiera la labor del Ejecutivo y que disponga de 
facultades fiscaiizadoras apropiadas" (Programa del PN. 1966). 



Con respecto al derecho de propiedad, la DC, señalaba que éste era común a todos 

los hombres, sin excepciones, por lo que un orden social que, valiéndose de tal derecho, 

exc!uyera del acceso a ella de la gran mayoría y permitiera a unos pocos representar, dirisir 

y dominar a los aemás, era un orden injusto y contrario a la naturaleza, que vulneraba el 

principio a la propiedad. De allí, que la DC reconocia varios tipos C? régimen de prcpiedad, 

el particular, el comunitario y el estatal. 

.Así, mientras el proyecto político del PN evocaba la idea de un Estado füerte y un 

sistema pülitico orcenádü y Ía "uC pies~rilábá uii pi-úgrama más cercano al Esiado 

democrático social propio de las democracias europeas de la segnda  pos suerra, el 

programa de la Unidad Popular (07) expresaba relaciones de poder y enuncizba, desde el 

principio, los rasgos constitutivos del nuevo Estado democrático popular.3 

El prosrama de la UP precisaba cuáles serían las nuevas fuerzas que formarían el 

armazón del nuevo Estado, cómo se ejercerían los derechos democráticos, cuáles serian las 

nueieas instituciones: las fuerzas sociales y las estructuras estaban estrechanente 

enírelazadas. 

Así, la UP, propone un intenso proceso de democratización en todos los niveles de 

!a sociedad, de la economía y del Estado. La promulgación de una nueva Constitución 

Política del Estado que reemplazaría al parlamento bicameral por la existencia de una sola 

Cámara Unica: la .risarnblez del Pueblo. Cuyos integrantes serían elegidos por sufragio 

popular, secreto y directo, de los hombres y mujeres mayores de 13 aiios, civiles y 

militares, alfzbetos y analfabetos. 

El nuevo Estado democrático popular tendría la conducción del proceso económico 

y productivo a través de un sistema nacional de planificación. Consecuente con esto últino 

el nuevo Estado popular constituiría una área social de la producción formada por todas las 

empresos que actualmente posee ei Estado más las empresas que se expropiora. Es decir, la 

"las fuenas populares revolucjonanas se han unido para el traspaso del poder .... La nueva estructura de 
poder ... El Gobierno Popular garantizará el ejercicio de los derechos democráticos, será pluralista ... (Progrann 
de Gobierno de la U.P. 1970) 



ampliación de la propiedad estatal y la disminución de la propiedad privada de los medios 

de producción. El progarra de la U-P también sugería la mantención de un área de 

propiedad privada en sectores no estratégicos y la formación de un área mixta que 

combinaría capitales privados y públicos. 

En el programa de la W, las reglas de oreanización que regirían al nuevo Estado y 

los derechos que concederian giraban .alrededor de un punto central: la presencia de 

mandatarios del pueblo en las empresas del sector público y organismos del Estado. Los 

derechos deiiiocriiicüs, al phiialismo, la descenira:izaci8n, :a autonoiliia ifistiiüciülia~, ia 

Asamblea Popular, eran considerados garantías y conquistas de las herzas populares y se 

oponian a las  arant tías capitalistas que no respondían a las exigencias de esas herzas. 

En resumen, en el programa del PN los distintos rasgos que definían al Estado y la 

organización política connotaban una concepción correspondiente a un Estado de tipo 

capitalista autoritario. En el programa de la DC, el tipo de forma estatal evocaba de cierta 

manera el Welfare State -aspecto económico de la politica estatal-; y de otro zl Estado 

democrático liberal, en ccanto buscaba preservar los mecanismos de la democracia 

parlamentaria; y, por último, al Estado populista, en tanto que uno de los objetivos políticos 

de la DC era el participacionismo, recuérdese la politica de promoción popular. El Estado 

que resume estas tres variables, sería en opinión de J. Garcés (1972: 106), el Estado 

populista comunitario. Finalmente, el programa de la Unidad Popular no definía a un estado 

en términos de estiuctura, sino de proceso. Esta nociór, de proceso estaba conforme con el 

punto de partida, que se referia a las relaciones de poder, correspondía a las 

transfonaciones hacia üi~ Estado de trabajadores. En otras palabras, al Estado propio de 

una sociedad socialista. 

No se trata aquí de hacer un análisis detallado de los programas políticos de las 

fuerzas políticas que compitieron en la elección presidencial de 1970, sino más bien 

establecer cuáles eran las diferentes concepciones de Estado y de propiedad que ellas 

sustentaban. Frente a esos tópicos los proyectos entre sí tienen marcadas diferencias. Y 

dadas esas diferencias, las posibilidades de alianzas entre uno u otro sector eran claramente 



imposibles. Aunque en algunos planteamientos específicos para enfrentar determinados 

problemas económicos y sociales el programa de gobierno de la Unidad Popular y el de la 

Democracia Cristiana tendían coincidir, sus propuestas globales eran radicalmente distintas. 

Lo mismo sucedía entre el proyecto politico de la derecha y el proyecto democratacristiano, 

aunque anbos apostaban por Una sociedad capitalista diferían en la farma como debía ser 

conducida económica, social y políticamente. Aunque RO se trataba de formas antagónicas, 

constituían dos proyectos de sociedad capitalista, uno de corte conservador y tradicional 

como el propuesto por el PN, y otro propesista y democrático. Ahora bien, ambos 

piuyectos enfrentaban al proyecto ievoiucioiixiü y su~ialista leva~itadu ijoi los partidos 

políticos de izquierda que conformaban la Unidad Popular. En ese sentido entre las fuerzas 

de la derecha polirica y la democracia cristiana había un punto politico e ideoló~ico común: 

su oposición al comunismo, en otras palabras su rechazo a la construcción de un Estado, 

una Sociedad y una Economía de corte socialista similar a la existente en aquella época en 

Cuba y en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

A pesar que en la DC existían dirigentes y militantes que defendían las ideas 

socialistas y el socialismo como proyecto de sociedad, como era el caso de Radomiro 

Tomic, el Partido Demócrata Cristiano era, esencialmente, antimarxista y anticomunista, y 

se oponía resueltamente a la posibilidad de establecer en Chile un régimen socialista o 

comunista. Por último, la DC ha rechazado hasta el día de hoy establecer algún tipo de 

alianza politica con el Partido ~ o m u n i s t a . ~  

En consecuencia, dada !a naturaleza de los proyectos y los programas políticos de 

cobierno, las posibilidades de cooperación y colaboración entre las distintas fuerzas 

politicas eran prácticamente nulas. Aunque no faltaron las personas de buena voluntad de 

uno y ctro sector que buscaron acercar posiciones en uno u otro sentido. El proceso de 

democratización de la sociedad chilena durante los años sesenta llevó a los distintos _enipos 

sociales y políticos a construir alternativas políticas distintas, antagónicas y excluyentes, en 

ese sentido, cada sector social y politico consideró legítimo postular el cambio de las 

' La DC desde 1989 ha conformado una alianza electoral y de gobierno con la izquierda, especialmente, con 
el Partido Socialista esto ha sido posible fundamentalmente por el cambio de orientacion ideológica y política 
que en las úitirnas décadas e'cperirnentaron los socialinas. 



estructuras básicas de la sociedad. Para tal efecto, consideraron que el résimen politico, es 

decir, la democracia procedimental, era el instrumento politico idbneo para obtener la 

dirección del Estado con el fin de Ilevx a cabo su proyecto histórico-político mas que 

poner en marcha un programa de gobierno. 

Esa es la diferencia que marca y hace trascendente la elección presidencial de 1970 

en relación a todas las anteriores. A través de la obtención del sobierno cada sector social 

buscaba recomponer las fuentes de la estabilidad del Estado, que no podían ser otrzs que 

aqüc1!1~ que eman---n ,e A 1- ,, - 1 -  . u!ul.Lad . .-+ s~,,,,,,, nhar-e- 5, P 1- ,, ,i~dadania. C . ,  Así, ~ ü r  ~ ; i ixeru  vez en la 

historia política del país la construcción del Estado iba a ser decidida por la ciudadanía. 

La ciudadania debía escoger uno de los tres proyectos históricos que los bloques 

políticos -los famosos tres tercios de la política chilena- ofrecieron en 1970 a la sociedad 

chilena, ya que cada uno había decidido avanzar por su "propio camino". 

Esta era su estrategia para alcanzar el máximo de sus utilidades electorales. E e  manera 

entonces que el mercado político quedó claramente definido a finales de 1969 cuando los 

bloques presentaron, luego de zanjar Ics innumerables conflictos internos, a los ciudadanos 

los candidatos presidenciales. Tan sólo había que esperar algunos meses para saber cuales iban 

a ser las preferencias de la ciudadania. 

Los candidatos de aquella oporninidad fueron: por la derecha, el empresa-io Jorge 

Alessandri Rodnqez, apoyado por el Patlido Nacional y los gemios patronales; el partido 

gobernante presentó a Rodomiro Tomic y la izquierdo, agupada en la Unidad Popular, a 

Salvador Allende, quien se presentaba por cuarta vez a un comicio presidencial. 

La campaña electoral tuvo caracteres peculiares. La candidatura de la Democracia 

Cristiana exaltó la obra demollada por el partido en seis años de gobierno y ofreció al 

electorado la continuación del mismo prcg-ama, amplizdo y perfeccionado. Jorge Alessandri 

se presentó como candidato independiente, propiciando una transformación total de los 

hábitos políticos, disminuyendo las atribuciones del Congreso Nacional y de los partidos 



políticos y la candidatura de Salvador Allende se basó en un programa que propiciaba una 

amplia transformación social, económica y política en la perspectiva de transitar a la socidad 

socialista. 

La disputa por las preferencias de los electores se centró en demostrar tanto las 

cualidades de los candidatos como de los programas políticos, que ofrecían resolver los 

distintos y contradictorios problemas de la sociedad chilena. 

Las Ui;.crszs cix~cstas rcdiz~das Uürante la campGa presidencial señalzhzn 

permanente el equilibrio entre los candidatos. 

Una de las características principales de los bloques políticos constituídos para la 

elección presidencial de 1970 era su fuerte imbricación con la estructura de clases de la 

sociedad chilena. En efecto, Chile se ha caracterizzdo históricamente por tener una sociedad 

fuertemente estratificada, es decir, la separación clasista ha sido y es muy notoria, 

destacándose una reducida pero poderosa "clase alta", conformada por la burguesía mercantil, 

financiera, industrial y terrateniente; una no menos poderosa "clase media", de profesionales, 

trabajadores estatales, medianos y pequeños industriales, etc. que siempre ha sido un 

con~lcinerado social y económico muy heterogéneo cuyo principal rasgo histórico ha sido su 

fuerza política, es decir, su comportamiento político ha sido decisivo en la historia polirica 

nacional y por último, el "bajo pueblo", el grupo social mayoritario de la sociedad chilena, es, 

también, socialmente hablando, un con_olomerado heterozéneo integrado por obreros, mineros, 

campesinos, masas "marginales", etc. 

Ahora bien, estos p p o s  y clases sociales se identificaban políticamente de acuerdo a 

su condición socioeconómica, así, la clase alta con los partidos de derecha, la clase media, con 

los partidos de centro, ya hera, el radical o la democracia cristiana y los sectores obreros y 

populares, con la izquierda. Cabe señalar, que de ninpna manera esta situación es absoluta, 

pero las encuestas y la autoidentificación de la gente y de los partidos con ella, apuntaban a 

reforzar la estructura de clases y su imbricación partidaria. Si se analiza, por ejemplo, la 



votación registrada en 1970 en el Gran Santiago por distritos (Cuadro N022) es posible 

observar la imbricación antes señalada: 

Cuadro NO22 

Votación Registrada en la elección presidencial de 1970 
en el Gran Santiago (Por distrito) 

El primer distrito se componia por comunas situadas en el centro urbano de la ciudad 

de Santiago, habitadas fundamentalmente por p p o s  medios, ya sea, medios y bojos, como 

también, por grupos populares, pero en menor proporción. El segundo distrito comprendía una 

hererogénea zona de comunas semirurales y urbanas del Gran Santiago de carácter popular. En 

el tercer distrito estaban ubicadas las comunas donde residía la clase alta, la clase media alta y 

media y por algunas comunas populares. En aquellos distritos donde la presencia poplilar era 

más fuerte el candidato de la izquierda obtenía una alta votación, en el segundo distrito, 

alcanzó al 41% de los votos, mientras que Alessandri el 29%; en el tercer d i~r i to ,  una zona 

predominanterzente de clase alta y media, Allende, tan sólo logra el 23,75% de los votos y 

Alessandri el 49,82% de la votación. Sin duda que este análisis es muy simple, pero muestra 

que el comportamiento político o las preferencias de los ciudadanos tendía asociarse con su 

condición de c!ase. Estos datos y otros que se disponen señalan que los partidos políticos en 

Chile representaban a p p n r  sociales concretos y que la gente votaba de acuerdo a su 

autoidentificación social (Foletto y Ruiz, 1970 y C. Caviedes, 1979). Por eso se puede sostener 

que la elección presidencial de 1970 h e  una contienda de "clase", en la cual el 

comportamiento de los sectores medios fue central en los resultados obtenidos finalmente. 

Siendo una elección en donde los cvldidztos se alinearon clasistamente frente al 

electorado y este se ordenó de igual forma E-ente a los proyectos electorales, el resultado final 

dependía de la votación de los sectores medios que dispersaron su votación entre los tres 

candidatos. 



La fragmentación del voto de la clase media se explica findamentalmente por dos 

razones: primero, por la desconfianza que les producía la candidatura de R Tomic, con un 

progama politico muy semejante al de Salvador Allende y en cierta forma continuador de la 

oesticn del pxtido de gobierno, traduciendo una evaluación negativa de la seaion de la 
u 

presidencia de Frti; y !a segunda razón, e s á  asociada al temor o pánico politico que Iés 

producía la posibilidad de un gobierno socialista o comunina. Sin lugar a dudas, el miedo 

politico se transformó en Chile en una variable central para explicar el comportamiento 

politico de algunos sectores de la ciudadanía. Los sectores de derecha desarrollaron una 

camp"a electoral en donde agitaban hertemente la amenaza o el peligro que representaba 

para las vidas cotidianas, sociales, económicas y políticas de los sectores medios el triunfo del 

candidato marxista. 

La elección h e  ganada por el candidato de la izquierda Salvador Allende con e1 

36,2%; Alessandri, obtuvo el 31,9% y Tomic, 27,8% de los votos. 

La clave del triunfo de la izquierda estuvo en la división del electorado qxe había 

votado en 1964 por el programa de cambios propuesto por la DC. Pero tambiin fue 

consecuencia de las reformas constitucionales de 1969 en el sentido de no haber aprobzdo uno 

de los puntos propuestos no por el Ejecutivo, sino por parlamentarios de derecha: la segunda 

vuelta electorol en el caso de que ninguno de los candidatos obtuviera la primera mayoría. Esta 

moción como se vera h e  rechuada en tres oportunidades por los parlamentarios. Lo curioso 

es que tanto el programa de Aiesszndri como el de Tomic proponían dicha reforma electoral. 

Por eso es interesante detenerse a revisar algunos aspectos de esta reforma constitucional, pues 

hay otra aspecto de ella que resultara central en el conflicto entre el Ejecutivo y Legislativo 

durante el ~obierno de Alessandri: la no aprobación de la propuesta de facultar al Presidente 

de la República pua  disolver por una vez el Congreso durante su administración. Téngase 

presente que el proyecto de Constitución Política que el gobierno de Salvador Allende iba a 

someter a plebiscito consideraba también esta facultad. 



La Reforma Constitucional de 1969, 

El proyecto de reforma constitucional presentado por el Presidente Eduardo Frei M. 

tenía como objetivo, tal como él lo señalo en el mensaje público a la ciudadanía chilena, evitar 

"la crisis del sistema democrático" nsc iona~.~  Para tal efeao Frei propuso un conjunto de 

reformas constitucionales que apuntaban a realizar una profunda reforma política. 

De acuerdo con el Mensaje, la reforma abarcaba los sizuientes aspectos: 

a) El establecimiento de mecanismos eficaces para  resolver los conflictos de 

poderes. 

En este punto el proyecto postulaba la creación del Tribunal Constitucional que 

definiría los conflictos de poderes generados por la desigual interpretación de las normas 

constitucionales, dando una solución a las controversias entre los poderes del Estado. Como 

solución política a la crisis de poderes, el proyecto contemplaba la institución de la disolución 

del Congreso por una vez durante cada mandato presidencial, y el plebiscito para el caso de 

una reforma constitucional propuesta por el Ejecutivo no encontraría aprobación en el 

Parlamento. 

b) La  aceleración de los trámites para la formación de la ley 

c) L a  entrega al Ejecutivo de autoridad suficiente para  controlar el proceso 

económico y dirigir la planificación. 

d) La institucionalización de la ley normativa, especialmente la que se solicite 

para poner en ejecución el programa presidencial. 

Si bien el proyecto no contemplaba la institución de la segunda vuelta presidencial, en 

el marco de la discusión general del proyecto fue planteada por los Diputados Hugo Zepeda y 

de la Fuente. También se presentaron las siguientes iniciativas para ser incorporadas al 

proyecto por parte de parlamentarios: la Reelección del Presidente de la República; la elección 

' Discurso del Presidente Frei Sobre Rcfofmas Constitucionales. 16 de Enero de 1%9. en G. Piedrabuena R 
(1 90) 



conjunta del Congreso y del Presidente de la República; el establecimiento de la Cámara 

legislativa única o unicarneralismo y el derecho a voto a los mayores de 1 S años, suppieran o 

no leer y escribir, es decir, derecho a voto a los analfabetos. 

Ai revisar cada una de las propuestas en su particularidad específica se puede concluir 

que se trataba de un proyecto que buscaba dar solución a un conjunto de anomalías que 

afectaban al régimen democrático nacional, y su direccionalidad era reforzar el régimen 

presidencial. Con la perspectiva del tiempo transcumdo y los hechos acontecidos se puede 

afirmar que de haberse aprobado algnos de los puntos contemplados en la propuesta 

presidencial o en las mociones complementarias presentadas por los honorables diputados y 

senadores en el hemiciclo parlamentario, tal ve7 la democracia chilena no se habría 

desplomado en 1973. Se podría pensar que faltó inteligencia y perspectiva de futuro en las 

estrategias desarrolladas por los distintos actores políticos del momento, tanto de gobierno 

como de la oposición. 

Pero ¿Cuál fue la posición asumida por los partidos políticos ante la Reforma Constitucional 

de 1969? Desgraciadamente no se cuenta con toda la información necesaria para poder 

visualizar correctamente la estrategia asumida por los partidos políticos en cada una de las 

votaciones por las cuales pasó el proyecto. Hecha esta advertencia véase cuál fue la estrategia 

asumida por los distintos actores políticos involucrados en la discusión sobre la reforma. 

El Gobierno 

El Presidente Frei a pesar de haber sido elegido con la mayona absoluta en la elección 

presidencial de 1964, un hecho inédito en la historia política del pais,6 debio enfrentar un 

parlamento adverso al momento de asumir el gobierno. A pesar de esa situación, 26 días 

después de haber asumido envió al Parlamento un proyecto de reforma constitucional, como 

era de esperarse el proyecto no pasó. Incluso después de la elección parlamentaria de 1965 

donde el Partido Gobernante obtuvo la mayoría en la Cámara continuo siendo minoría en el 

Senado, el proyecto se estancó. La táctica utilizada por los Senzdores era la amenaza de votar 

6 La elección presidencial de 1%4 se ha analizado en: Gómez Leyton (1993) y en La Eiección Presidencial de 



en contra y/o hacer fracasar el quorum constitucional en el caso de que el gobierno solicitara la 

ursencia para el proyecto. 

Después de cuatro años de Fracasos el Presidente Frei, en mayo de 1965, volvió a 

insistir en la necesidad de que fueran aprobadas las reformas constitucionales, pero cambió de 

estratesia. El nuevo proyecto de reformas se centraría en sólo determinadas materias de interés 

nacional sobre las que él estimaba existía consenso público y que sólo regirían a partir del 4 de 

noviembre de 1970, esto último para disipar las suspicacias políticas de los partidos de 

oposición. 

Luego de una serie de reuniones de carácter político en que el Gobierno decidió cuáles 

materias irían en el proyecto, el Presidente Frei envió el 16 de Enero de 1969 el proyecto de 

Reformas Constitucionales al Parlamento. El Gobierno determinó que el proyecto &ese 

enviado a la Cámara de Diputados para aprovechar la mayoría parlamentaria del partido de 

Gobierno, la cual podría cambiar -como sucedió- después de la elección del nuevo Congreso 

de lMarzo de 1969, y considerando que el segundo trámite lo cumpliría en el Senado cuya 

renovación parcial beneficiaría al Partido de Gobierno, situación que no ocurrió. 

El segundo punto de la estrategia fue que la totalidad del proyecto regiría desde el 4 de 

noviembre de 1970 para así convencer a la Oposición que no estaba dispuesa a entregar armas 

eficaces al Gobierno o no tenía confianza en la Administración Frei. 

Los Partidos 

La acogida inicial del Proyecto en los medios políticos fue bastante fría y escéptica De 

acuerdo con las informaciones en la prensa de esos días, la reacción que tuvieron fue la 

siguiente: 

Partido Comunista: Contrario en general al proyecto por aumentar las facultades del 

Presidente de la República y disminuir las del Congreso. Sin embargo, dispuesto a discutir 



algunos puntos del proyecto u otras mociones que fueron presentadas durante la discusión. 

Conlo por ejemplo, el derecho a voto a los mayores de 18 años y a los analfabetos. 

Partido Socialista: Declaró no interesarse en el tema de las Reformas 

Consiitucionales, porque no constituía el probiema central que debía resolverse, aunque aclaró 

que su posición no podía ser interpretada como una defensa del Parlamento burg~~és, que era 

una institución corrompida que daba las espaldas al pueblo. Finalmente sostuvo que sólo la 

Asamblea Constituyente del Pueblo, convocada y elesida para este sólo efecto, podría dar una 

nueva Constitución al país, la que por cierto seria socialista. Sin embarso, actúo de manera 

similar al Partido Comunista cuando se trataba de cuestiones puntuales. 

Partido Fkidical: Contrario totalmente al proyecto por considerarlo cesarista y atentar 

contra los derechos sagados del Conseso y por ello, antidemocrático. Sólo estaría de acuerdo 

en aprobar algunas disposiciones para agilizar la formación de las leyes, o pxa aceptar las 

normativas o la creación del Tribunal Constitucional, siempre que se hicieran ciertas 

enmiendas que oportunamente formularía. 

Partido Nacional: Se manifestó conforme con el proyecto, excepto con la 

programación económica social mediante la llamada Ley Programa, puesto que en concepto 

de esa colectividad el proyecto dada toda la razón al esresidente Alessandri y era muy 

similar al que este este había enviado al Congreso en Julio de 1964. 

Partido Demócrata Cristiano: La directiva encabezada por Renán Fuentealba y 

Bernardo Leighon y su Consejo NacionaI, siempre prestó pleno respaldo al proyecto, pero sus 

parlamentarios, especialmefite sus diputados, mostraron abierta resistencia a la disposición 

sobre disolución del Congeso. La disposicijn de los parlanentarios de la DC estuvo 

condicionada a la aprobación o rechazo de dicha disposición. 

Así y todo la mayoría de las fuerzas políticas al interior de la Cámara de Diputados y 

en el Senado, antes y durante la discusión, apoyaban en téminos generales la aprobación de 

las Reformas. Aunque la composición de la cámara cambió luego de la elección parlamentaria 



el sector opositor a ellas no aumento. Además, si bien el Partido Comunista, Socialista y 

Radical se presentaron como opositores tajantes a las reformas no contaban con los votos 

suficientes para rechazar la idea de legislar, tanto en la Comisión como en la sala. En la 

Comisión de Legislación y Justicia de la Cámara de Diputados, reunido el 19 de febrero de 

1969, aprueba en ~eneral  el proyecto por 6 votos contra 1;  el voto en contra fue del diputado 

h,íillas del Partido Comunista. 

Acotando el análisis de las reformas a las preocupaciones de este trabajo, hay dos que 

están directamente relacionadas con los problemas señalados más arriba; la 

institucionalización de la segunda vuelta presidencial y la disolución del Congeso. 

La Segunda Vuelta presidencial 

La elección directa del pueblo entre las dos primeras mayorías relativas para el caso de 

que ningún candidato presidencial reuniera la mayoría absoluta de los sufragios, fue planteada 

como indicación en la discusión general del proyecto en la Sala de la Cámara por los 

diputados nacionales Hugo Zepeda y de la ~uente. '  

Esta posición de los diputados nacionales no era nueva al interior de su Partido, ya en 

1964 en vísperas de la elección presidencial de ese año, varios personeros liberales y 

conservadores propugnaron públicamente la implantación de la segunda vuelta, al estilo 

francés. 

kn aqueiia opom-;dad tanto ios partidos integrantes del FRAP como la Democracia 

Cristiana rechazaron la propuesta tajantemente, por considerarla una maniobra de intervención 

del proceso eleccionario en marcha Para la derecha la instalación de la segunda vuelta en ese 

momento era parte de su estrategia de impedir que las fuerzas populares alcanzaran el 

gobierno. Puesto que la derecha política estaba convencida del eventual triunfo de la izquierda 

marxista y eso le zterraba. Entonces establecer la segunda vuelta er2 vista por ese sector como 

' La indicación decía así: "Sustitúyese el inciso segundo del ht 63 por el siguiente: 
"Si del escrutinio no resultare esa mayoría, se procederá de inmediato a convocar a una nueva elección, la que se 
cirninscribird a los dos candidatos que hubieren obtenido las más altas w o r í a s  relíiíivas" 



una posibilidad cierta de derrotar en las urnas al candidato de izquierda, puesto que ella 

obligaría a la Democracia Cristiana y a los partidos de derecha a conformar una alianza anti- 

socialista. El rechazo por parte de los otros partidos a la propuesta dejó a los liberales y 

conservadores a la espera de un "milagro". El "milagro" lo proporcionó el "naranjazo", que 

constituyó el aviso para que la derecha renunciara a su candidatura presidencial y apoyara al 

cmdidato de la Democracia Cristianq Eduardo Frei. Frente al posible triunfo de la izquierda 

una forma legal de impedirlo era el establecimiento de la segunda vuelta presidencial. 

Cinco años más tarde los diputados Hugo Zepeda y el diputado De la Fuente volvieron 

a presentar la moción de la s e l n d a  cuelta. Sin embargo, N el sobierno, N la Democracia 

Cristiana, ni los partidos de izquierda e incluso e1 propio Partido Nacional estuvieron de 

acuerdo en aprobar tal indicación.* 

Una hipótesis que podría explicar esta actitud de los nacionales se encuentra en la 

excelente votación obtenida en la elecciones parlamentarias de 1969. En aquella elección el 

Partido Nacional desarrolló una estrategia electoral pensando en 1970, presentando 

anticipadamerite su candidato el expresidente Jorge Alessandri. El slogan de su campaña era 

mas que elocuente: "Vote hoy por X y mañana por Alessandri". Seguramente la alta votación 

obtenida era la pnieba que la estrategia habia sido correcta y la posibilidad de un triunfo 

presidencial, estrecho, no era tan incierta. Lo mismo debió haber pensado la DC, con su casi 

30% y la izquierda que obtuvo cerca del 28% de los votos en la misma elección Es decir, 

todos podían ganar, estrechamente, pero lo podían hacer solos, es decir, sin alianzas. 

8 Edgudo B~oeninger (1997) ex Rector de la Universidad de CWe, ex Vice Presidente de la Democracia Cristiana, 
y ex bFinisuo Secretario General de la hsidencia en el periodo del h d e n t e  A y l w ~ ,  ha publicado 
recientemente un libro donde reflexiona acerca del desarroüo de ia democracia en Chile en la pe+m de 
establecer las bases de la gobernabüidad Refiriéndose a la elección presidencial de 1970, Boeninger escrik: "Se 
ha sostenido que estas elecciones pulieron haber tenido un desenlace diferente si la deresba hubiera aceptado la 
propuesta de la Democracia Crktiana de modificar la Constitución para inuocfucir la segunda vuelta eleuoraL 
Esta reforma que, desde el punto de vista de la fortaleza del sistema político, tenía el evidente mérito de otorgar 
una mayor legitimidad al nuevo Presidente- fue, concluye Boeninger, rechazada por el Partido Nacional". De 
acuerdo a informaciones sustentadas en fuentes Distóricas la afhncion de Boeninger es falsa En primer lugar, h 
DC no incluyó la segunda vuelta electoral en nin,wo de los dos proyectos de reformas constituciodes 
presentados por el Ejemti-v.o, nov. de 1W y enero de 1969, respeavamente. La propuesta provino de los 
Diputados Nacionales, Z q d a  y de la Fuente, que fue rediazada por unanimidad en La Comisión de Le@ación 
y Justicia de la Cámara, integrada por diputados dc, comunidas, scxrialistas y &.onales. Se,wdo. ia propuesta 
pro~ino siempre de diputados de la derecha Tercero, tanto la DC como la Izquierda rechazaron dicha posibilidad. 



Sin embargo, a l g n o s  Senadores y dirigentes del blovimiento de Acción Popular 

Unitaria @ W U ) ,  Rafael Agustín Gumucio y .4lberto Jereq propusieron que la s e s n d a  

vuelta presidencial estuviera vigente para las elecciones de 1970. Efectivamente, en enero de 

1970 los senadores antes nombrados propusieron ante la Comisión de Constitución, 

Legislación y Justicia dcl Senado un proyecto de ley destinado a establecer en Chile el sistema 

de segunda vuelta.9 La suerte que corrió la propuesta de los senadores mapucista no fue mejor 

que las anteriores, el 11 de febrero de 1970 la Comisión antes señalada rechazó la moción de 

los Senadores Gumucio y Jereq aunque contaban con el apoyo de  su Presidente el 

democratacristiano Renán Fuentealba. La opinión desfavorable de  los presidentes de los 

partidos políticos de la Unidad Popular fue decisiva para que la propuesta no tuviera el apoyo 

político necesario para s e g i r  el trámite parlamentario. Algunos manifestaron estar de acuerdo 

en la proposición y estarían dispuestos a darle su apoyo siempre y cuando contara con 

mayoria. Esa fue la posición del Partido Comunista y de la Democracia Cristiana, por su parte 

el Partido Nacional se opuso a ella por considerarla que trataba de una maniobra para 

desmontar o sacar de la carrera presidencial a su candidato Jorge Aisssandri. 

Así por tercera vez la segunda vuelta electoral "capotó". Tan sólo cabria señalar que 

20 años más tarde la "ballattage" se hizo realidad en Chile. La  Constitución Política de 1980 

promulgada por la dictadura militar de A u g s t o  Pinochet la incluyó entre sus normas 

principales. El primer beneficiado con su existencia fue un candidato socialista. 

El texto del proyecto es el si,guiente: "Introducense las siguientes modificaciones a la Constitución Política 
de la República: 

Sustitúyase el artículo 63 por el siguiente: 
Artículo 64,- "En los casos en que se hubieran presentado más de dos candidatos a la elección presidencial y 
ninguno de ellos hubiere obtenido más de la mitad de los sufragios váiidamente emitidos, se procederá a una 
nueva elección el vigésimo primer día al que se efectuó la primera, entre los dos candidatos que hubieran 
obtenido las más altas mayorías relativas, según el escrutinio general practicado por el Tribunal Calificador de 
Elecciones ..." (Las Noticias de la Ultima Hora, 29/1/70) 



oreso Disolución del Con, 

Esta fue la materia más conflictiva del proyecto por ser la más resistida por los 

parlamentarios de todos los partidos. Ella dio origen a serios problemas internos en el Partido 

de Gobierno y entre éste y el equipo del presidente.'' 

La Comisión de la Cámara aprobó la disolución, pero posteriormente la Sala con la 

abstención de 11  diputados democratacristianos, la rechazó al no reunirse quórum 

constitucional, 68 votos a favor y 28 en contra. 

En vista de esto el Ministro Lagos expresó que el Gobierno no insitía en la disolución 

por no "existir consenso político", sin embargo el Senador Francisco Bulnes (Nacional) 

formuló la indicación para reponer todas las disposiciones que había aprobado la Comisión de 

la Cámara. 

La Comisión de Legislación del Senado aprobó en su primer informe la indicación del 

Senador Bulnes con los votos de éste y los senadores Aylwin y Fuentealba (demócrata 

cristianos) y el voto en contra del Senador radical, A. Sule, pero en el segundo informe aprobó 

las indicaciones de los senadores Papic (radical), Fuentealba (demócrata cristiano) Allende 

(socialista) y Sule (radical), sustitutivas del récjmen de disolución. Mediante estas 

disposiciones, el Presidente debía convocar a un plebiscito previo p u a  determinar si disolvía o 

no el Congreso. Si perdía el plebiscito debía renunciar, y si ganaba se disolvía el Congreso y 

se llamaba a elecciones generales. 

La votación en el Senado se realizó de la siguiente forma: primero se votó el texto 

propuesto en el segundo informe, pero sólo reunió 23 votos en empate con 23 votos nesativos. 

Hubo combinación de todos los partidos en estas votaciones. A favor lo hicieron los 

democratascristianos, menos los Senadores Reyes y Pablo, los socialistas y comunistiris. En 



contra votaron los nacionales, los radicales, los democratas cristianos Reyes y Pablo, 

senadores del hWU, Gumucio y Jerez y el independiente de Lzquierda, Luengo. 

Se votó a continuación la idea del primer informe que aceptaba la disolución pura y 

simple del Con_oreso, como lo había aprobado la Comisión de Le~islación de la Cámara. Esta 

iniciativa obtuvo 25 votos -uno menos que el necesario para reunir el quórum cofistitucional y 

2 1 votos en cofitra. Votaron a favor los socialistas (j) ,  los comunistas (j), diez senadores de la 

Democracia Cristiana, los nacionales (5) y el Senador Durán (radical). En contra lo hicieron 

los senadores radicales (8), diez senadores de la Democracia Cristiana, del hiapu (2) y el 

Sefiador Luengo. Se ausefitaron de la sala y no votaron el Senador Allende (socialista) y la 

Senadora Campusano (comunista), el primero por enfermedad y la segunda por tener orden de 

partido de viajar al norte. De haber estado en la sala ambos senadores, la iniciativa se habría 

aprobado con 27 votos a favor. 

Después de estas votaciones vinieron las recriminaciones políticas de todos los bandos 

pero ya la disolución había sido rechazada y muchos, incluyendo varios senadores que votaron 

a favor, respirxon profundamente en forma aliviada. Seguramente tanto Salvador Allende 

como la senadora Campusano lo lamentaron años mas tarde, durante el gobierno de la Unidad 

Popular. Sobre todo, cuando el primero debía defender una y otra vez a sus ministros de las 

acusaciones constitucionales impulsadas desde el Parlamento adverso o cuando, sus 

partidarios le pidieron a gritos que clausurara el Parlamento, después del fracasado intento de 

Golpe de Estado militar de 29 de junio de 1973. No contaba con los instnmentos lesales para 

hacerlo. Años antes, ellos se habían ausentado de la sala cuando se dio la posibilidad de dotar 

al Ejecutivo de tal facultad. 

El permanente conflicto entre el Ejecutivo y el Parlamento se debía a la desigual 

relación que existía entre ambos poderes, por ello la historia de la Democracia chilena está 

llena de gobiernos divididos. Por consiguiente, la aprobación de la segunda vuelta 

presidencial, como la posibilidad de disolver el Congreso constituían herramientas adecuadas 

para resolver los problemas de la demomcia chilena En esa misma direccionalidad apuntaba 



la moción de establecer la elección conjunta del Congreso y del Presidente de la República, 

que también fue rechazada. 

A la luz de los hechos expuestos cabe preguntarse ¿Cuál es el grado de responsabilidad 

histórica de la "clase política" en el desencadenamiento de la crisis política? ¿Qué explica la 

posición del Senador Rafael Agustín Gumucio que siendo Presidente de la Comisión Especial 

"Reformas Constitucionales" apoyaba el proyecto constitucional, sin embayo, su posición fue 

contraria cuando dejó la Democracia Cristiana y formó parte del bL4PU? ¿Qué explica las 

ausencias, políticamente hablando, del senador Allende y Carnpusano cuando había que votar 

las reformas? En fin, el cúmulo de interrogantes sobre la actuación de la clase política nacional 

se acrecenta en la medida que se va conociendo en detalle el proceso político chileno. 

En suma, los principales puntos de la reforma constitucional propuesta por el 

Presidente Frei fueron rechazadas. Fundamentalmente porque ellas fortalecían y ampliaban las 

facultades del Ejecutivo en detrimento de las facultades del Congreso. Sin embargo, la 

mantención de las instituciones provocaron lo que el propio Presidente Frei quería evitar la 

crisis de la democracia. 

El régimen democrático recién establecido en 1958, de haberse aprobado estas 

reformas, habna contado con instrumentos institucionales para su proceso de wnsolidación. 

Sin embargo, se mantuvieron ciertas instituciones, como las reglas que regían las elecciones 

presidenciales, que provocaban resultados deficientes y producían una democracia mediocre 

con permanentes gobiernos divididos y un eterno conflicto entre el Ejecutivo y el Legislativo. 

Uno de los conflictos mayores que debió enfrentar el gobierno de Salvador Alende 

fue la obstrucción parlamentaria, es decir, el enfrentamiento entre el Ejecutivo y el 

Legislativo. En efecto, la suerte de la segunda fase del proceso de democratización del 

derecho a la propiedad y a la propiedad fue decidido por este conflicto pero también la 

democracia y la posibilidad de construir el socialismo en forma democrática como lo 

sostenía el proyecto de la Unidad Popular. 



El Gobierno de la Unidad Popular y la socialización de la propiedad 

Uno de los aspectos fundamentales del gobierno de la Unidad Popular h e  la 

socialización de los medios producción. El traspaso de la propiedad de los medios de 

producción privados a las manos del Estado constituía un objetivo político central en el 

proceso de transformación de la sociedad chilena. De allí que el programa de gobierno 

establecía la necesidad de instalar un Área de Propiedad Social (APS). Así era precisado en 

el Programa Básico: 

"La fuerzas populares Únicas buscan como objetivo central de su 
política remplazar la actual estructura económica, terminando con el 
poder del capital monopolista nacional y extranjero y del latihndio, 
para iniciar la construcción del socialismo. 

Área de Propiedad Social 

El proceso de transformación de nuestra economía se inicia con la 
política destinada a constituir una área estatal dominante, formada 
por empresas que actualmente posee el Estado más las empresas que 
se expropien. Como primera medida se nacionalizarán aquellas 
riquezas básicas, como la gran minería del cobre, hierro salitre y otras 
que están en poder de capitalistas extranjeros y de los monopolios 
internos. 

Área de propiedad privada 

Esta área comprende aquellos sectores de la industria, la minería, la 
agricultura y los servicios en que permanece vigente la propiedad 
privada de los medios de producción. 
Estas empresas en nUrnerr> serán la mayoría. Asi vor ejemplo, en 
1967, de las 30,500 industrias (incluyendo la indistria artesanal), 
solo unas 150 controlaban monopólicamente todos los mercados 
concentrando la ayuda del Estado el crédito bancario y explotando al 
resto de los empresarios industriales del país, vendiéndoles cara la 
materia prima y comprándoles baratos sus productos. 

Área Mixta 

Este sector será mixto se compondrá de empresas que combinen los 
capitales del Estado a los particulares. 



Profundización y extensión d e  la R e f o r m a  Agra r i a  

La Reforma Agraria es concebida como un proceso simultáneo y 
complementario con las transformaciones generales que se desea 
promover en la estructura social, politica y económica del país, de 
manera que su realización es inseparable de  la politica general ... 11 

Cabe p r e l n t a r s e  ¿Tenía la Unidad Popular el apoyo político electoral para 

implementar este ambicioso programa de  socialización de la propiedad? 

Se va a distinguir aquí dos cosas, primero, el apoyo social electoral que le permitía 

al gobierno transformar la decisión ciudadana en una voluntad politica estatal, es decir, es 

una acción polirica. Cuando se analizó el tema de la reforma agraria y la reforma 

constitucional al derecho de propiedad se fue muy explícito en señalar que la Democracia 

Cristiana contaba con el apoyo mayoritario para impulsar ambos cuestiones. Y también se 

dijo que en aquella oportunidad la minoría politica trató de  obstaculizar la realizzción de 

dichas medidas. En segundo lugar, distinguir cuales eran las vías y los caminos legales que 

el Ejecutivo podía utilizar para loerar construir el área de  propiedad social (XSP). La 

pregmta pertinenre aquí es sobre la legalidad democrática de  esas vías y caminos. 

Como es sabido, el 36 ,2% de los votos obtenidos por la UP en 1970 no le otorgaba 

una base social mayoritaria. En realidad, el programa y el proyecto político de la LT, es 

decir, la propuesta de  una sociedad, de una economía y Estado socialista, era minoría en la 

sociedad chilena, puesto que sus adversarios políticos, el proyecto capitalista autoritario de 

la derecha y el democratacrisiiano sumado, constituían más del 60% de las preferencias 

eieuorales. Socialmente el proyecto de la ?E había sido rechatado ampiiamente por ia 

ciudadanía. Sin embargo, sus opositores se presentaban divididos. Lo cual en un primer 

momento fue una ventaja politica para el gobierno; pero, a medida que el proceso de  

socialización directa de  la propiedad de  los medios de  producción a través de las tomas de  

fábricas e intervenciones que realizaban los trabajadores avanzaba más rápidamente que el 

proceso legal, las posiciones antagónicas de  la Democracia Cristiana y las del partido 

11 Texto exaaidos del Programa Básico de la Unidad Popular, citado par S. B m  (1976). 



Nacional se fueron dejando de lado para potenciar las coincidencias políticas, e n t ~  dMPQ 
encontraba la oposición a la estatización de la propiedad. . :S?, 

* +  dc 

Siendo importante la oposición social al programa de la UP. lo crucial era quo'~ 

oobierno socialista de Salvador Xllende no tenia mayoría parlamentaria que respaldarb*$i?r 3 

posiciones en el poder Leeislativo. Su representación parlamentaria era bastante pob* 

corno se puede apreciar en el cuadro N033. Al gobierno de Alende no le favorecib a 
calendario electoral, pues tan sólo el año anterior a su elección se habían rem&& 

elecciones parlamentarias (marzo de 1969) en las cuales los partidos principales &':k 

Unidad Populrir habian mejorado su votación con respecto a la parlamentaria de 1965'm 

no habían consep ido  aumentar significativamente su número de Diputados, de 33 

a 37, o sea, obtuvieron cuatro y en el Senado tenían 12. El partido Socialista p d b  un 

Senador y el partido Comunista ganó uno, con lo cual mantuvieron los doce. 
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Con tan sólo el 25% del poder legislativo (Cámara de Diputados) poco o nada po&a 

hacer el gobierno de la UP para aprobar sus leyes tendientes a constituir el área S O C ~ ~  

p r o d u c c i ó n . ( ~ P )  



Sin embarzo, a pesar de lo anterior, en un primer momento Alende logró, en el año 

1971, hacer aprobar algunas imporzantes iniciativas para iniciar la formación del ASP. 

Durante las primeras semanas de su mandato el presidente envió al Congreso el proyecto de 

reforma constirucional poia nacionalizar el cobre. En diciembre anunció la nacionalización de 

laj minas de cxbón y expropió la empresa tex~il Bellavista Tomé, cuya producció,n había sido 

semiparalizadz por sus dueños. 

Empezj isalmente a consolidar un punto clave del APS: el control de la red bancaria 

del país. El de 7 febrero, el gobierno anunció que había comprado acciones de diversos bancos 

privados, tanto nacionales como extranjeros, por un valor de 60 millones de pesos. De un total 

de 23 bancos nacionales el estado logró una participación mayoritaria en 11, con lo cual 

estableció un control directo sobre cerca del 90% del total de colocaciones. pitar,  1979:53) 

La reforma agraria se intensificó, expropiándose en un año en numero de predios 

similar a todos los expropiados durante el gobierno de Eduardo Frei. El ritmo expropiatorio 

s ~ p e r ó  lo proganado. En efecto, a mediados de 1971, se señaló la meta de 1000 nuevos 

hndos expropiados en el curso de un año. Los predios expropiados fiieron 1379. pitar, 1979) 

En la indrstria manufacturera y la cornercialización, también se lograron progesos 

importantes. En la primera, el estado estableció un control definitivo o temporal sobre 68 

empresas privada. Incluyendo las empresas publicas, el resultado fue que de las 23 mayores 

sociedades anónimas, 20 se encontraban en manos del Estado a fines del primer año de 

gobierno. La presencia estatal creció, principalmente en el sector metal-mecánico, en 
u 

materiales de construcción y en la industria textil. 

Mediante los cambios de propiedad, el gobierno consigió reducir el poder económico 

de los _grupos dominantes. Sin ernbarso, ello no significó reducir su poder político en el corto 

plzzo. También aumentó el poder político de los trabajadores que participaban activamente, a 

través de los "comités de vigilancia", sin embarso, ello no se tradl~cia en poder parlamentario. 

Mientras que el poder político de los grupos económicos comenzó a actuar en el parlamento 

para obstruir el éxito inicial del proceso de socialización, el partido Nacional seria el 



encargado de liderar la oposición consisiendo, en el breve tiempo un entendimiento con la 

DC para establecer una oposición unida contra el proceso de socialización. 

Como consecuencia, el escenario político evolucionó desde una composición de 

fiasrzas tripolaí a una bipolar. La derecha y la Dsmocracia Cristiana heron configuran20 un 

bloque cada vez más uniforme. El ala conservadora pro capitalista de la DC copó rápidamente 

las estructuras del partido e impuso sus posiciones contrvias a cualquier entendimiento con el 

~obierno. La bipolaridad restó flexibilidad al escenario institlicional, haciéndolo ri;ido y 
d 

contribuyendo así a la mayor tensión posterior. 

En el Congeso fue donde se hizo visible con mayor fuerza la oposición unida a la 

construcción del ASP. Ello obligó a Allende a echar mano de otros expedientes institucionales 

existentes en el aparato jurídico constitucional del Estado. O sea, utilizó otras vías legales que 

estaban vigentes pero que no pasaban por la negociación política ni requerían la aprobación 

del Parlamento. Se trataba de utilizar disposiciones legales olvidadas o preceptos promulgados 

que facultaban Ejecutivo actuar con prescindencia del Parlamento en materia económica.12 En 

términos po l i io lóg i~~s  diríase que se trataba de una delegación de poderes al presidente 

propios de una "democracia delegativa". 

Uno de esos instrumentos legales fue, el decreto-ley 520 dictado durante el Gobierno 

de la República Socialista de 4 de junio de 1932. Y aunque fueron decretos-leyes de facto, una 

vez vuelta la normalidad institucional con la pax alessandrina, fueron reconocidos como 

legales y válidos por el Gobierno de Aiessandn Palma. Éste, &l vez, cono  parte de su 

estrategia reconciliadora y pacificadora no anuló dichos decretos-ley dictados por la singlar 

República Socialista. Tales decretos-ley fueron aplicados y luego modificados o derogados 

por otras leyes, admitiéndolos así corno normas existentes, irregulares por su origen, pero 

únicamente modificables por la ley y, por consiguiente, obligatorios en su mandato. Así pues, 

no podían ser alterados o derogados más que por el Poder Legislativo. 

" Se mtaba, escribe E. Novoa (1992 y 1978), "bien de dispsiciones l e d e s  olvidadas dictadas por gobiernos 
que durante breves periidos hicieron esfuerzos para cambiar las estnicturas socioeconómicas del país, bien de 
preceptos promulgdos en épocas en qi?e sin p r 0 i . w  tales cambios se trató de proporcionar al Poder 
Ejecutivo facultades amplias, atribuyéndole poderes discrecionales y no reglados ri,wosamente, bien 
mediante la utilización del Estado, cono órgano actuaimente capacitado para actuar en la vida económican. 



Las disposiciones en vigor y mal conocidas del decreto ley No 520 constituyeron un 

arma fundamental para la organización de la nueva economía y para la socialización de la 

propiedad privada. 

Si bier, la reforma constitucional de enero de 1967 había modificado el derecho de 

propiedad este había tenido un sentido esencialmente funcional: hacer posible la Reforma 

Agaria y la democratizaci~n de la propiedad agicola. En ese sentido, los parlamentarios de la 

DC tuvieron el cuidado de no dejar abierta la puerta paiia la ampliación de ese derecho hacia 

otras propiedades que no fueran las agrícolas. De allí que los de medios de producción no- 

agrícolas parecían intocables para el Estado. 

No obstante, los juristas de la LJP desempolvaron preceptos que sí permitían la 

expropiación de los otros medios de producción. Subsistían cinco artículos del decreto-ley 520 

(3", 5O, 6", 7", y So) que declaraban la utilidad pública -y en cuanto tales, susceptibles de 

expropiación- a las propiedades agrícolas y 

"las empresas industriales y de comercio y los establecimientos 
dedicados a la producción y a la distribución de artículos de 
primera necesidad" (Bnina, 1979: 133) 

Quien tenia la facultad para determinar la calificación de articulo de "primera 

necesidad'' para el bienestar de la población, era el Presidente de la ~ e ~ u b l i c a ' ~ .  

Cuando el Gobierno de la Unidad Popular ordenó la primera expropiación industrial, la 

de la industria textil Bellavista-Tome, el 1 de diciembre de 1970, la sorpresa de los "expertos" 

en asuntos legales de los @andes propietarios fue enorme, puesto que desconocian el 

fundamento legal de esta medida. 

Según las normativa institucional que se acaba de menciona, la expropiación procede 

por las siguientes causales: 

1 .- Por mantenerse en receso el respectivo establecimiento 
industrial o comercial. Estar en receso significa que se haya 

l 3  X pamr de su prornulgacion en 1932, nunca habían sido aplicados. La pre,wta histórica y política seria 
'por qué nunca fueron aplicados? 



producido cesación o paralización de las actividades del 
establecimiento. 
2.- Por no cumplir un productor con la oblisación de producir o 
elaborar en su estabIecimiento, empresa o explotación, artículos 
declarados de primera necesidad en las cantidades, calidades y 
condiciones que determine el Presidente de la República, 
3 . -  Por negarse sin justificación un productor a mantener un 
ritmo normal de producción, ocasionando diferencias en el 
abastecimiento de la población. 
4.- Por mantener un producto o un distribuidor mayorista stocks 
ocultos de artículos de primera necesidad, con igual efecto en el 
abastecimiento de la población. 
5.- Por especular el productor o distribuidor mayorista con los 
precios de los artículos de primera necesidad, produciendo 
deficiencias en el abastecimiento de la población. @runa, 
1979:134) 

Las dos primeras causas tenían su origen en el decreto ley no 520; las dos ultimas 

fueron añadidas por el artículo 154 de la ley no 16464 promulgada en abril de 1966, la cual 

vino a consagar una vez más el reconocimiento de las disposiciones de ese decreto-ley por el 

poder legislativo democráticamente elegido. 

Como se ha dicho, la sorpresa de la derecha política, de los propietarios y de los 

democratacristianos fue enorme cuando percibieron que habían sido sobrepasado por el 

Ejecutivo. Las reacciones fueron distintas entre los actores citados: El Partido Demócrata 

Cristiano adoptó una actitud inicial, por lo menos, ambiga respecto de la aplicación de los 

resquicios legales: primero los ignoró, luego pareció aceptarlos y finalmente procuró 

eliminarlos mediante un proyecto de reforma constitucional muy desafortunado, que condujo a 

una notoria acenbaciin de la discordia pn!itica y qi-ie, verosímilmente, fue una de las causas 

determinantes de la crisis final del Estado y que condujo al quiebre del régimen democrático. 

(Novoa, 1992) 

Para el Partido Nacional la forrna como el gobierno de la Unidad Popular avanzó en e1 

proceso de socialización de la propiedad privada constituía "un golpe de muefie a la 

democracia, porque ahoga progresivamente la libertad de política de los empleados y obreros 

que se quieren incorporar a la llamada área social y cuyos derechos se esfiiman cuando el 

Estado somete a su control las fuentes que les dan empieo". Para Ibáñez, el propósito Ultimo 



del plan de gobierno era el establecimiento de una dictadura marxista a través del control de 

las fuentes de empleo, a fin de someter políticamente a los grandes sectores de ciudadanos que 

integan los empleados y los obreros. 

El zobierno, segun el senador Pedro Ibáñez, no podía deEr.ir por su cuenta los ''áreas 

de ectividades económicas". La forma de estas definiciones y los pretextos que habia usado la 

L? para apropiarse de empresas particulares constituían, según dicho senador, flagrantes 

violaciones de la Constitución y la leyes. 

Sin embargo, lo sostenido por el senador Ibáñez resultó ser una ac~!sación sin 

fundamento, pues los integrantes del Consejo de Defensa del Estado, organismo integrado en 

su mayoria por abogados de tendencia contraria al gobierno, debieron reconocer la legalidad 

del acto expropiatono. (Brahm García, 1999:240) 

En octubre de 1971 los senadores democratacnstianos Juan Hamilton y Renán 

Fuentealbq presentaron un proyecto de reforma constitucional que regulaba la construcción 

política de tres áreas de la econornia implícita en el ASP. Ester fue el comienzo de una de las 

más arduas polémicas que abarco todo el gobierno de la Unidad Popular, sin que se lograra un 

acuerdo entre las partes. 

P x a  la DC, no obstante las seguridades dadas por el presidente AíIende de hacer las 

modificaciones necesarias a la legalidad vigente, se habia estado realizando un proceso 

destinado a traspasar al dominio del Estado diferentes industrias y actividades económicas, a 

través de procedimientos de "dudosa legalidad o contemplados en la ley para fines destinados 

a la creación de nuevas fuentes de trabajo, mediante expropiaciones, requisiciones, 

intervenciones o compra de acciones y derechos". (Walker, 1995: 1 11) 

En líneas generales, el proyecto presentado por la DC establecía que todas las 

expropiaciones para establecer el área social se harían por ley: 

"La Ley determinará las empresas de producción de 
bienes o servicios que se podrán incorporar al área social 



de la economía y de los cuales será dueño el Estado, 
como representante de la comunidad nacional y los que 
formarán parte del área mis~a,  que pertenecerán en 
conjunto al Estado y particulxes. Los demás integrarán 
el área privada, dominio de los particualres". (Carey, 
1997:112) 

Tendiendo al control de la administración, el proyecto definía un área distinta, 

constituida por las empresas cuya administración correspondería a los trabajedores que 

laborzran en ella en forma permanente, cualquiera que fuera el área que integraran dichas 

empresas en función del titular del dominio. 

El presidente del PN Sergio O. Jarpa , en conferencia de prensa, señeló que el proyecto 

de reforma constitucional DC era "interesante", pero que hzbna que hacerle a l snas  

modificaciones, "abriendo la posibilidad de que la participación de los trabajadores sea tal que 

lleguen a convertirse n dueños de las empresas". A pesar de lo anterior, el dirisente nacional 

señalo estar dispuesto a apoyar la reforma constitucional presentada por la DC, porque "no es 

un problema de partidos y está en juego el porvenir de la democracia y de la libertad. No nos 

importa quien tome la iniciativa en determinados momentos y está obligado a hacerlo el 

partido que contribuyó tan fundamentalmente en la elección del Presidente de la República". 

Además, según Jarpa, "el apoyo del PN a dicha reforma significa una garantía para la libertad 

de trabajo y para los legítimos derechos de un sector importante de trabajadores y 

empresarios". (Carey, 1997: 112) 

Con todo el apoyo opositor, esta reforma constitucional fue aprobada por ambas 

C imxas  y ratificada en ei Congreso Pleílo dei iY ae febrero de 1972. 

A partir de este momento comenzó la lucha política entre el Ejecutivo y el Legislativo. 

De acuerdo a las disposiciones vigentes, la tramitación de un proyecto de enmienda de la Carta 

Fundamental ratificada por el Congreso Pleno, podía ser promuIgada o vetada por el Ejecutivo 

Si la vetaba, bastaría la simple mayoría del Senado y la Cámara para rechazar esos vetos y 

entonces el Ejecutivo debía promulgarla tal como la había despachado el Parlamento o podía 

rccurir a un plebiscito para imponer sus puntos de vista. El Gobierno tenía una distinta 

opinióq porque aseguraba que para rechozar los vetos del Ejecutivo se necesitaban los dos 
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tercios en el Senado y en la Cámara y además, que en vez de un plebiscito, le correspondía la 

Tribunal ízinjar juridicanente el conflicto entre el Ejecutivo y el Congreso. 

Como era de esperar el Ejecutivo vetó numerosos puntos del proyecto. Para poder 

resolver el conflicto planteado el Gobierno decidió converszr con la DC. LCI cual genera las 

molestias del PN, quien declaró: "Cualquiera que sea el resultado de las negociaciones que se 

realizan entre el gobierno y el Partido Demócrata Cristiano, el Partido Nacional seguirá 

defendiendo sin transacciones ni complejos, la libertad de trabajo, la empresa privada, el 

derecho de propiedad, y una real participación de los trabajadores en las empresas y de los 

gemios en la conducción del desarrollo económico" (Carey, 1997: 1 14) 

Después de largos 15 meses, el 30 de mayo de 1973, el Tribunal Constitucional se 

declaró incompetente para dirimir el conflicto entre los poderes Le~islativo y Ejecutivo sobre 

el proyecto aludido. La situación quedó empantanada. El gobierno optó por promu1;ar sólo 

aquellas partes del proyecto de ley de reforma constitucional sobre las cuales no existían 

discrepancias con el Congreso. 

El PN, después de que el Presidente Allende el 1 de junio de 1973 promulgara a su 

modo la reforma, dijo en una declaración pública: "El Presidente de la República debe 

atenerse a la cofisecuencias de su obcecación por hacer prevalecer sobre la Constitución un 

ré9men mmista-leninista." 

De este modo, a juicio del PN, el Presidente, se había arrogado un derecho que no 

tenía, había incumdo en el delito de sedición segiin el artículo 3 de ia Constitución Política de 

1925. 

A finales de ese mes de junio, el día 29, un sector del PN, conjuntamente con el p p o  

paramilitar de derecha Patria y Libertad y el regimiento Blindados NO2 de la ciudiid de 

. Santiaso, trataron de derrocar al gobierno a través de un intento de golpe de Estado que h e  

sofocado por las tropas "leales" al ~obierno. 



Concluida la reyerta militar éstos se retiraron de la Plaza Constitución junto al Palacio 

de Gobierno, donde estaban reuridos los sectores afines al gobierno popular que comenzaron 

a gritar una consigna que reflejaba y sintetizaba la mejor forma de resolver ciudadanamente el 

conflicto, entre el Lejislativo y el Ejecutivo. La multitud reunida demandaba al Presidente, lo 

siguiente: 

j A cerrar, a cerrar, el Congeso Nacion~l! ! 

Allende .... no pudo sep i r  hablando, los gitos, se convirtieron en un rugido poderoso: 

i A cerrar, a cerrar, el Congeso Nacional! ! 

Allende, logró articular una repuesta ... 

"Pero tienen que entender cual es la real posición de este gobierno. 

No voy.. . .porque seria absurdo, cerrar.. .el Congreso. No lo voy hacer ... 

(fue interrumpido con mayor fuerza: la multitud volvió a exigir): 

jA cerrar, a cerrar, el Congeso Nacional! 

(Allende) ... exijo respeto. Si es necesario enviare un proyecto de ley 

para llamar a un plebiscito ... 

para que el pueblo decida! " 

Podía Salvador Allende, como Presidente de Chile, cerrar el Congreso Nacional. No, 

no podía, pues legal y constitucionalmente no tenía dicha facultad. Su respuesta, a la multitud 

que se lo demandaba, fue sincera y correcta. Sin embargo, seguramente durante los varios 

sepndos que estuvo en silencio, escuchando el grito "iA cerrar, a cerrar, el Congreso 

Nacional!" su pensamiento viajó velozmente hacia aquel día del año 1969 cuando se ausenró 

de la Sala del Senado donde se votaba otorgx la facultad de disolver por una sola vez durante 

su gobierno el Congreso Nacional, al Presidente de la República. 

Meses más tarde los militares volvieron hacerse presente en la historia de Chile, para 

resolver el viejo comlicto político e institucional nacional entre el Ejecutivo y "los viejos del 

Senado". El conflicto en tomo a las áreas de la propiedad social nunca logró ser resuelto 

democráticamente, pero h e  resuelto definitivamente, el derecho de propiedad volvió a ser 

inviolable garantizado no a través de las formas constitucionales, sino por la instiruciones 

armadas. 



Conclusiones 

En las páginas precedentes se ha buscado explicar la crisis histórica de 1973 en 

Chile como resultado del proceso de democratización del derecho de propiedad. Para ésto, 

se ha utilizado una interpretación poliiológica-histórica en la que se ha privi1e;iado el 

estudio de la democracia y su relacióíi con el derecho de propiedad. Además se formuló un 

determinado modelo de democracia a partir de los requisitos mininos sefialados por Robert 

Dahl. 

A partir de esos instrumentos analíticos se ha recorrido la historia política de Chile 

con la expresa intención de discutir a l g n a s  de las premisas o supuestos que se han tenido 

para estudiar y examinar el sistema politico nacional que se ha desarrollado en el siglo XX. 

Uno de esos supuestos es el que sostiene que Chile tuvo durante el periodo que va 

entre 1932 y 1973 un régimen democrático, estable y pacifico. La opinión al respecto es 

que dicho supuesto no era del todo verdadero y que debía revisarse. 

Efectivamente, en la primera parte de esta tesis se ha demostrado -en los capítulos 11 

y 111- primero, que la democracia en Chile nunca ha tenido la durabilidad temporal que Ia 

mayoría de los analistas le asignan, 40 años. En realidad, de acuerdo a este estudio el 

régimen politico democrático en el país tan sólo tuvo una duración de 15 años, que se 

desarrollo entre 1958 y 1973. Siendo precedido por dos regímenes no democráticos, el 

primero entre 1932 y 1948, de corte semidemocrático excluyente y el segundo, entre 1943 

y 1958, autoritario electoral. 

Una de las razones que explica la constitución de estos regímenes políticos no 

democráticos se encuentra asociada al proceso de elaboración, redacción y promulgación de 

la Constitución Política de 1925. En el capítulo 11 se estudió cuál había sido el origen 

político de dicha Constitución, y se pudo establecer que su génesis habia sido un acto de 

imposición autoritaria de pzrte del poder constituido que se había transformado en un 

espurio poder constituyente que, rechazando la constitución democrática de una Asamblea 



Constituyente Nacional designó, una Comisión Consultiva para la elaboración de la 

Constitución Política y bajo presión militar ordenó su aprobación, la que de daría por un 

plebiscito en donde el gran triunfador fue la abstención, que superó el 50% de los 

ciudadanos con derecho a sufraeio. 

La Constitución Politica .de 1925 tenia como objetivo politico ordenar 

institucionalmente el cambio de régimen politico y la conformación de una nueva forma de 

Estado. La tensión que se dio entre los diversos actores políticos, especialmente entre las 

Fuerzas Armadas, para decidir qué era primero, la consolidación del résimen político o de 

la forma de Estado, hizo que el proceso de transición fuera tortuoso y plazado de 

incertidumbre. Para los militares, específicamente para el Coronel Carlos báñez del 

Campo, lo fundamental era construir y consolidar una forma de Estado, y para el Presidente 

.Muro Alessandri Palma lo central era la consolidación del régimen politico y, sobre todo, 

de consolidar la forma de gobierno, esto es, un régimen presidencial fuerte. 

Tanto uno como otro adoptaron formas autoritarias en la resolución de la tensión 

antes señalada. Ibáñez ensayó una dictadura personalista, entre 1927 y 1931, y Alessandri 

'un gobierno autoritario, entre 1932 y 1938. El resultado fue la constitución de un régimen 

politico semidemocrático excluyente. 

La clave para señalar que estos regímenes no eran democráticos estuvo, jus~amente, 

en su tendencia a excluir a determinados sectores de la sociedad de la ciudadanía política y 

social. En efecto, durante el periodo que se ha denomin~do la "pax a!essandrinaM los 

diversos actores políticos y sociales se sometieron y acataron las disposiciones de la 

Constitución Política de 1925, algunos de ellos lo hicieron poniendo distintas condiciones. 

Fue el caso de los sectores políticos y sociales ligados a las clases propietarias, tales como 

los terratenientes que presionaron para que su aceptación del régimen político 

semidemocrático estuviera condicionada a la exciusión de los sectores campesinos y sabre 

todo a la inviolabilidad de sus ,orandes propiedzdes agrícolas. Los terratenientes rechazaron 

!a aplicación del derecho a la organización politica y social de los campesinos, 



transformándolos en una masa cautiva-electoral para mantenerse en uno de los poderes del 

Estado, el Legislativo. 

En la década de los cuarenta la clase terrateniente vinculada a los partidos 

Conservador y Liberal lograron institucionalizar la exclusión social y política de los 

campesinos mesiante la dictación de una rigurosa 1e;islación que prohibía la 

sindicalización campesina. 

De manera que la estabilidad del sistema político nacional estuvo no en los 

procedimientos democráticos, las elecciones o la transferencia pacífica del poder como lo 

han sostenido diversos autores, sino en la exclusión de los campesinos de la ciudadanía 

plena. 

Además de la exclusión de los campesinos, el sistema se mantuvo y tuvo 

continuidad debido a que la derecha politica con su poder de veto obstaculizaba cualquier 

iniento de cambio de las instituciones políticas del régimen, como por ejemplo, las leyes 

electorales. Tal c o n o  fue expuesto en el capitulo correspondiente las elecciones en Chile 

eran regulares pero no limpias, puesto que la práctica del cohecho, es decir, la compra y 

venta de votos, estaba ampliamente institucionalizada. 

Tan sólo se logra en 1958, lue,oo de los sangientos sucesos de abril de 1957, 

conformar un b l o q ~ e  político con el objetivo de realizar una reforma electoral y derogar la 

Ley de Defensa Permanente de la Democracia dictada en 1935 y que habia acentuado la 

condición de exclusión política del régimen. 

C o n s e ~ i d o s  dichos objetivos, la sociedad chilena inició un profundo proceso de 

democratización del régimen político posibilitando el establecimiento de iin régimen 

político democrático pleno. 

La democratización social y politica iniciada en 1964 por el gobierno de Eduardo 

Frei permitió eliminar los obstáculos legales que excluían a los campesinos de la 
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ciudadania politica. Esto fue posible por las reformas electorales de 1958 y 1962 que 

extendieron el sufragio universal a la mayoría de la población y terminaron con los vicios 

electorales que habían dominado en el pasado. Con estas reformas los partidos Liberal y 

Conservador perdieron el control del Parlamento y su poder de veto, situación que creó la 

estrxitura de oportunidades para iniciar la inclusión de los campesinos a la ciudadanía 

politica conjun~amente con la democratización del derecho de propiedad. 

Desde 1967 hasta 1973 la extensión del derecho a la propiedad va tensionar 

fuertemente al résimen político democrático. Fundamentalmente, debido a la ruptura del 

pacto social de dominación que se había establecido en 1939 e institucionalizado en 1947. 

Su ruptura fue la consecuencia directa del proceso de democratización del derecho de 

propiedad producto de la reforma constitucional de enero de 1967 que modificó los 

preceptos centrales de ese derecho considerado por las clases propietarias anterior al estado 

y superior a cualquier otro. 

La ruptura del pacto abrió por consiguiente, la crisis del Estado de Compromiso y al 

mismo tiempo llevó a la reconstrucción de la derecha politica en el Partido Nacional, el 

levantamiento por parte de este de un proyecto politico histórico de reconstrucción de una 

nueva forma estatal autoritaria que tuviera como objetivo central la defensa y la protección 

del derecho de propiedad. 

La reconstrucción de la derecha estableció entre 1967 y 1973 un nuevo escenario 

politico constituido por tres fuerzas políticas muy equilibradas en sus apoyos electordes. 

Las tres competieron electoralmente por el poder político en 1970. Obtuvo el gobierno una 

coalición de partidos de izquierda denominada Unidad Popular con el 36,2% de los votos. 

A pesar de su condición de minoría politica y social la Unidad Popular protundizó 

el proceso de democratización de la propiedad privada con el objetivo de constituir el h e a  

Social de la Propiedad (ASP), la cual fue ampliamente resistida por la oposición. La 

utilización de parte del Ejecutivo de un conjunto de Instrumentos legales que estaban en 

desuso tensó fuertemente las relaciones entre el Ejecutivo y el Legislativo, provocándose 



una crisis de gobernabilidad que resultó fatal para el régimen democratico. La intervención 

militar durante el gobierno de Salvador Allende tiene un símil con la solicitud de 

intervención de  parte de Alessandri Palma a los militares, ambas estaban destinadas a 

resolver el conflicto politico permanente del sistema politico nacional, las relaciones entre 

el Ejecutivo y el Legislativo. 
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